
38

A
RQ

U
E

T
IP

O
S 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
SE

PT
IE

M
B

R
E
 - 

D
IC

IE
M

B
R

E
 D

E
 2

01
5 

• 
C

U
A

R
TA

 E
TA

PA
 •

 N
Ú

M
E

RO
 3

8 
 

REVISTA DEL SISTEMA CETYS UNIVERSIDAD
INSTITUCIÓN AUSPICIADA POR EL IENAC QUE NO PERSIGUE FINES DE LUCRO

SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2015 • CUARTA ETAPA •Número 38

La tecnología en la educación y el papel del profesor • La elección de 
carrera profesional durante la adolescencia: ¿El momento idóneo? 

 • Internacionalización y evaluación de competencias a través del idioma 
inglés • Ha muerto el conocimiento. El individuo en la red masificada 
• El gesto, el sesgo. La pintura de Pablo Castañeda • Cruzar el puente. 

Notas sobre la traducción de poesía del español al inglés 
• Guía de forasteros o la brújula de la poesía





directorio
Dr. Fernando León García
Rector del Sistema Cetys

Universidad

Dr. Jorge Rocha Yáñez
Vicerrector de Operación

Dr. Alberto Gárate Rivera
Vicerrector Académico

C.P. Arturo Álvarez Soto
Vicerrector Administrativo 

Mtro. Carlos H. García Alvarado
Director del campus Ensenada

Mtro. Mario A. Dipp Núñez
Director del campus Mexicali

Mtra. Jéssica Ibarra Ramonet
Directora del campus Tijuana

Dr. Jorge Ortega Acevedo
Coordinador del Programa Editorial

Revista Arquetipos

Patricio Bayardo Gómez
Director General

Consejo editorial

Isaac Azuz Adeath 
Miguel Guzmán Pérez
Basilio Martínez Villa

Miguel Ponce Camacho
Raúl Rodríguez González

Jorge Francisco Sánchez López (Jofras)
Guadalupe Sánchez Vélez

Diseño interiores y portada

Inycre Diseño & Editorial
Edición

Néstor de J. Robles Gutiérrez
Imagen de portada

Pablo Castañeda

Impresión

Grupo Comersia. México, D.F.

Cetys Universidad es una institución educativa auspiciada por el Instituto Educativo del Noroeste A.C. que no persigue fines de lucro. A.R.V.O.E. SEP Núm. 21414 del 7 
de noviembre de 1974. A.R.V.O.E. Gob. del Edo. del 10 de octubre de 1983. Acuerdo de Institución de Excelencia, 27 de octubre de 1995. Arquetipos es una revista del 
Sistema Cetys Universidad. Fundada en 1979 con el nombre original de Entorno. En 1984 fue registrada ante la Dirección General de Derechos de Autor de la sep, como 
Arquetipo, y a partir de enero de 1998 se actualiza su registro frente a la misma dependencia, ahora bajo el nominativo plural de Arquetipos. Todos los artículos que 
aparecen publicados en ella son responsabilidad exclusiva de sus autores. Se autoriza la reproducción de los mismos, citando la fuente original. Toda correspondencia 
con esta publicación deberá ser dirigida a Av. Cetys Universidad núm. 4, Fracc. El Lago, Tijuana, Baja California, C. P. 22210, o al correo electrónico arquetipos@cetys.mx

Índice
Ventana editorial                                          2

Patricio Bayardo Gómez

La tecnología en la educación 
y el papel del profesor                                             7

Héctor Vargas García

La elección de carrera profesional 
durante la adolescencia: 
¿El momento idóneo?                                               16

María Guadalupe Reveles Jiménez

Internacionalización 
y evaluación  de competencias 
a través del idioma inglés                                                         22

Eduardo Raúl Díaz Gómez

El gesto, el sesgo. La pintura 
de Pablo Castañeda                                              28

Jorge Ortega

Ha muerto el conocimiento. 
El individuo en la red masificada                            38

Héctor J. Maymí-Sugrañes

Cruzar el puente. 
Notas sobre la traducción de poesía 
del español al inglés                                       50

Anthony Seidman

Guía de forasteros
o la brújula de la poesía                                                         57

María Edma Gómez

Septiembre-diciembre 2015, no. 38



2   ARQUETIPOS 38

Ventana editorial

Patricio Bayardo Gómez

El futuro de la tecnología en la educación

La escena es común. Una aula. Treinta alumnos. Una profesora o profe-
sor. Pupitres. Ventanas, si había. La jornada marcha: cinco horas por la 
mañana, tres por la tarde. En la enseñanza media hay que tomar apuntes, 
no se diga en la superior. Las materias requieren memoria y práctica. Li-
bros, cuadernos, lápiz y pluma “atómica”, son las herramientas. Oído y 
memoria. Eso era ayer.

Ahora es el mismo escenario. Lo único que ha cambiado es que el 
profesor se auxilia de una tecnología adaptada a la educación para pre-
sentar la lección del día y el estudiante tiene acceso a la misma informa-
ción a través de un sistema de administración del aprendizaje a través de 
internet para discutir lo que trasmite el mentor o dar la clase: Learning 
Managment System (lms).

El maestro Héctor Vargas García nos brinda en su ensayo “La tecnolo-
gía en la educación y el papel del profesor” una amplia panorámica que 
estudia este tema. En un primer apartado, “En el lado oscuro de la luna”, 
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en más de setenta y cinco líneas nos entrega 
un retrato de lo que pasa actualmente en un 
salón de clase de un grado de educación supe-
rior, con precisión y lujo de detalles.

El autor nos plantea: “¿Realmente la tecno-
logía está ayudando a que las generaciones de 
hoy aprendan más, y más rápido y en mejo-
res condiciones? Esta pregunta es lo que hace 
reflexivo este ensayo y hace una invitación al 
lector a sumergirse en esta reflexión de cómo 
la tecnología educativa ha estado influencian-
do al desarrollo de la práctica docente y el 
ejercicio de aprender”.

Las alternativas que propone son muy posi-
tivas. Compruébelo.

¿Cuál es la edad adecuada para elegir 
una carrera profesional?

Una de las escenas recurrentes de la vida fami-
liar, se da cuando el adolescente que termina 
el bachillerato dice: “¡Ya sé lo que voy a estu-
diar!”, o “Quisiera ser veterinario… pero me da 
lástima curar los animales”. Llama la atención 
que en algún programa de televisión cultural 
cuando entrevistan a un músico, afirma que su 
vocación la decidió en plena niñez. También 
lo contrario, como un director de cine o cien-
tífico, que confiesa haber decidido su carrera 
siendo adulto o luego de abandonar otra disci-
plina, por ejemplo.

Con el sugestivo título “La elección de ca-
rrera profesional durante la adolescencia: ¿El 
momento idóneo?”, la abogada y estudiante de 
Psicología educativa, María Guadalupe Reve-
les Jiménez, nos hace un amplio planteamien-
to de la decisión del adolescente para elegir 
oficio o carrera profesional, considerando as-
pectos neurológicos, ambientales, de informa-
ción, lugares comunes que intervienen en su 
juicio.

Dilucida: “Si bien hay adolescentes que tie-
nen resuelta esta circunstancia antes de con-
cluir sus estudios de bachillerato, esto no es 

cierto para todos. Y entones ¿qué sucede cuan-
do un joven es impulsado a tomar esta decisión 
sin conocerse bien a sí mismo, sin estar seguro 
de sus intereses y habilidades? Probablemen-
te será más susceptible a influencias externas 
como la escuela, la familia y la sociedad, que 
lo pueden llevar a tomar decisiones apresura-
das o por razones inadecuadas”.

Dentro de este ensayo se citan porcentajes 
de deserción, programas de orientación voca-
cional en Baja California, las carreras saturados, 
así como otras alternativas profesionales. La pre-
gunta sigue en pie: ¿es la adolescencia la mejor 
edad para elegir estudios un destino académi-
co-profesional? Bienvenida a estas páginas.

El dominio del inglés en los negocios 
internacionales

El idioma ha sido un factor determinante en la 
evolución de las civilizaciones. Los griegos in-
fluencian en Italia, los árabes en España, el es-
pañol en América. El latín es el idioma litúrgico 
de la iglesia católica. El inglés tiene asiento en 
Inglaterra, Irlanda, algunos países de Sudáfrica 
y Estados Unidos. En la onu, los idiomas oficia-
les son: árabe, inglés francés, ruso y español.

Dentro de las nuevas carreras en institucio-
nes de educación superior, está la licenciatura 
en Negocios Internacionales. Dentro de la cu-
rrícula, la enseñanza, práctica y dominio del 
idioma inglés. Los que a su vez hablan esa len-
gua estarán interesados en hablar el japonés, el 
chino y el español.

En su texto “Internacionalización y eva-
luación de competencias a través del idioma 
inglés”, el maestro Eduardo Raúl Díaz Gómez 
nos plantea el reto que significa para el estu-
diante en esa carrera el aprendizaje de un idio-
ma que parece ser el de los negocios.

“La competencia a examinar en este traba-
jo es la de la capacidad de asimilar el contexto 
multicultural de los negocios de la economía 
a través del idioma inglés. Tarique y Caliguiri 
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(2009) argumentan que las competencias que 
requiere el administrador internacional se de-
sarrollan a través de la experiencia internacio-
nal” y que éste “puede ser un factor fundamen-
tal para facilitar la asimilación de una cultura 
diferente, lo cual es esencial en el éxito de los 
negocios”, apunta Díaz Gómez.

La obra pictórica de Pablo Castañeda

La creación, entendida como la capacidad de 
encontrar nuevos lenguajes en la literatura, la 
música, la danza, o la pintura, ha sido pródiga 
en la cultura mexicana. En Baja California, su-
cesivas generaciones de artistas cuyos nombres 
llenarían varias planas; su creatividad es una 
orgullosa realidad.

Jorge Ortega —poeta, ensayista—, en el 
breve ensayo “El gesto, el sesgo”, presenta la 
obra de Pablo Castañeda, pintor mexicalense, 
del que afirma: “estamos frente a un pintor que 
no cesa de ofrecer guiños a determinados mo-
mentos reconocidos de la tradición pictórica 
de Occidente, amagando una singular síntesis 
del barroco y el neoclasicismo mediterráneos 
con el experimento abstracto y figurativo y la 
vanguardia pop de las islas británicas y los Es-
tados Unidos”.

El conocimiento, la concisión estilística de 
Jorge Ortega, ofrecen una visión del pintor. Los 
invitamos a leer el texto y apreciar la obra de 
Pablo Castañeda.

El conocimiento y las tecnologías

El acceso al conocimiento ha sido estudiado 
por la filosofía, la metodología de la investiga-
ción, la didáctica, la psicología. Los textos ele-
mentales de la primera disciplina, —el amor a 
la sabiduría, postulan que “Todo hombre por 
naturaleza ha nacido para saber” (Aristóteles).
El conocimiento, como hábito intelectual, se 
enfrenta a nuevo retos, teniendo en cuenta que 
en el proceso enseñanza-aprendizaje un pro-

grama, una materia la exposición del profesor, 
la inteligencia, el raciocinio y la lectura, tienen 
como herramientas el Internet, Facebook, Twit-
ter, gadget, como centros de información.
Los libros impresos y las bibliotecas no se con-
sultan. Una de las hipótesis afirma que estas 
tecnologías, si bien le dan al alumno toda la 
información que necesita, lo distraen con jue-
gos, rutas de diálogo equivocadas.

En su ensayo “Ha muerto el conocimiento. 
El individuo en la red masificada” el maestro 
Héctor J. Maymí-Sugrañes expone la tesis de 
la muerte del conocimiento, provisto de un ri-
guroso aparato crítico, la experiencia del aula. 
Interpretando a Chaim Zins, propone que “El 
conocimiento nos lleva a no quedarnos con la 
sola descripción de la información. Con ello el 
conocimiento hace que la persona aprenda y 
puede enseñar ese aprendizaje a otros”.

Su tesis central del individuo-red-masifi-
cado, basado en la tesis de Ortega y Gasset 
en que “el hombre masa se siente perfecto”, 
coincide con muchas actitudes del hombre 
contemporáneo —el estudiante, el profesio-
nista— que deduce que el conocimiento es ya 
en sí un proceso automático trasmitido por las 
computadoras, al margen de la memoria, el ra-
ciocinio y la comprobación empírica.

Poetas fronterizos traducidos al inglés

La noción que se tiene en literatura de la poe-
sía, en términos generales sigue siendo vaga: 
son versos rimados, y hay un cultivo de este 
estilo en grupos que se consideran de “alta li-
teratura”. Cuando escuchamos sus lamentos 
pensamos si han leído a los grandes poetas 
mexicanos: Sor Juana Inés de la Cruz, Sando-
val y Zapata, Gutiérrez Nájera, Othón, Urbina, 
López Velarde, Pellicer, González Martínez, 
Octavio Paz, por citar a unos cuantos.

Y antes de seguir adelante, ¿conoce usted 
los nombres de los mejores poetas de Baja Ca-
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lifornia o de algún otro estado de la frontera 
norte?

El poeta, investigador y traductor nortea-
mericano, Anthony Seidman, en “Cruzar el 
puente. Notas sobre la traducción de poesía 
del español al inglés”, escribe una esclarece-
dora exposición sobre el reto que es traducir 
a un poeta del inglés al español o viceversa, 
y nos cita a autores de Ciudad Juárez, Tijuana 
y Mexicali. Menciona a Ezra Pound, Cernuda, 
Lezama Lima, Longfellow, Nabokov, Villon, 
Callois, Jorge Manrique, entre otros. A los poe-
tas juarenses: Edgar Rincón Luna, César Silva, 
Martín Camps y Gaspar Orozco.

Expone: “Cada traducción es un fracaso a 
la misma vez que es una exégesis profunda. 
Ninguna traducción puede alcanzar la idea del 
poema en su original, así como ningún poema 
puede plasmar por completo el concepto de la 
poesía”.

Traduce del español al inglés “Cerco” de 
Rincón Luna. Y, ¡noticia!, “El amoroso guagua-
guá” de Roberto Castillo Udiarte y “Distante” 
de nuestro compañero Jorge Ortega. No sabe-
mos si ya hay otros autores bajacalifornianos 
ya traducidos. Por cierto ¿recuerda alguno de 
ellos? ¿Sí? Qué bueno. En caso contrario, ¡a 
buscarlos!

De poeta a poeta: una interpretación 
de un libro de Jorge Ortega

La crítica literaria, que en sí es uno de los ensa-
yos exigentes, es generalmente un acercamien-
to a un autor, un libro, una corriente literaria. 
Si bien en nuestro medio es ejercida por escri-
tores que leen a sus colegas —Humberto Félix 
Berumen, Gabriel Trujillo, Leobardo Sarabia, 
como ejemplo—, sus textos se publican en 
suplementos culturales dominicales o revistas 
especializadas.

María Edma Gómez —poetisa mexicalense, 
editora, promotora cultural, autora de cuatro 
libros de poesía—, nos ofrece un acercamien-

to a Guía de forasteros de Jorge Ortega, que a 
partir de 1992 con Crepitaciones de junio, ha 
publicado ocho libros de este género.

En primera señal dice la autora: “Su verbo 
se instala en un castellano puro que manifiesta 
su acercamiento a los clásicos españoles y a la 
gran tradición mexicana del verso. En cuanto 
al uso del lenguaje poético y la retórica, son 
evidentes las cadencias de la silva, el uso del 
verso libre y la armonía de los endecasílabos, 
además de un inteligente juego de significacio-
nes”.

Música de palabras convertidas en diver-
sas figuras o imágenes, creatividad con un 
idioma cotidiano pero elevado al ritmo —no 
repetición o calca de otras— es el poema que 
al decir de Jorge Ortega: “El poema se hace el 
ascenso / trata lo que tardamos / en procurar 
la cima / y descubrir ahí / lo perseguido en 
vano, / la veleidad del aire, el resbaloso pez 
de las alturas”. 
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La tecnología en la educación 
y el papel del profesor

Héctor Vargas García

Héctor Vargas García es 
ingeniero industrial por 
el Cetys Universidad 
y maestro en Ciencias 
de la Ingeniería con 
Concentración en Ma-
nufactura Integrada por 
Computadora por la 
Arizona State Universi-
ty; asimismo, egresado 
del Programa de Forma-
ción de Directivos en 
Educación Superior del 
American Council on 
Education. Académico 
del Colegio de Ingenie-
ría del Cetys desde 1977, 
se ha especializado en 
diseño y evaluación cu-
rricular, medición del 
aprendizaje, evaluación 
del profesorado, planea-
ción educativa, adminis-
tración de proyectos y 
enseñanza de la inves-
tigación de operaciones 
y disciplinas afines. Ha 
participado en diversas 
publicaciones colectivas 
sobre educación y tra-
bajo docente. Es autor 
del libro Simulación de 
evento discreto (2007). 
Actualmente se desem-
peña como Director de 
Desarrollo Académico 
del staff de la Vicerrecto-
ría Académica del Cetys 
Universidad.

En el lado oscuro de la luna

El profesor observa la hora en el reloj de su laptop, termina de enviar un último 
e-mail, apaga su computadora, la mete a su mochila y se encamina al salón de clase. 
Llega cinco minutos antes de la hora y hace un montaje de su equipo para trabajar la 
sesión de ese día. Verifica su conexión al internet y luego de lograr acceso al Lear-
ning Management System (lms) de la institución descarga y prepara los documentos 
que usará en la sesión para facilitar el aprendizaje de las competencias de la unidad 
temática que está cubriendo de su programa de clase. Verifica que el cañón de pro-
yección funcione y que la pantalla también lo haga. Toma un plumón, escribe en el 
pintarrón los conceptos que cubrirá, todo para darle sentido al pasado del pizarrón 
y el gis y no perder la habilidad de escribir de manera legible lo que se pueda leer 
desde cualquier ángulo del aula. Cuando la tecnología falla su voz, su escritura y las 
notas de su memoria de largo plazo es todo lo que tiene para salir adelante. Mientras 
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esto ocurre los estudiantes em-
piezan a llegar al salón y realizan 
un montaje similar al del profe-
sor: desempacan sus teléfonos 
inteligentes, tabletas o laptops, 
se conectan al internet y retoman 
sus sesiones de diversa naturale-
za que interrumpieron antes de 
tener que acudir a la clase. Siguen 
texteando, revisando mensajes en 
redes sociales, jugando el último 
videojuego, viendo una película 
que descargaron, reparten múl-
tiples “Me gusta” en YouTube y 
Facebook. La topografía del sa-
lón sigue siendo la misma: “de 
muchos a uno” y no se sabe si es 
por motivo del profesor o la pan-
talla de proyección. Seguramente 
no es el pintarrón. No hay un tim-
bre o campana que marque el ini-
cio de la clase y los ponga a todos 
en el modo de aprender-enseñar. 
A pesar de tanta tecnología y tan-
tos años acumulados de escuela, 
hay estudiantes y profesores para 
los cuales ser puntual es todavía 
un área de oportunidad. 

El profesor marca el inicio 
de la sesión indicando al grupo 
qué contenidos se discutirán y 
cómo. Les pide a los estudiantes 
que descarguen de su página en el 

lms los mismos documentos que 
él. Algunos le ignoran totalmen-
te abstraídos en su mundo ciber-
nético, otros obedecen y ponen 
atención, unos más lo hacen a 
medias porque siguen en sus ac-
tividades cibernéticas que habían 
interrumpido, bajo la creencia de 
que son alumnos-multitareas y 
que pueden estar en más de dos 
cosas a la vez. También hay es-
tudiantes que siguen haciendo la 
tarea que deberán entregar en la 
sesión y no faltan los que se po-
nen a estudiar para el examen que 
tendrán en otra asignatura. Con 
tanta tecnología y tanto acceso a 
la información y el conocimien-
to, destinar espacios de tiempo en 
lo cotidiano de cada día para una 
práctica deliberada de las com-
petencias que deben evidenciar 
en una prueba objetiva continúa 
siendo para los estudiantes un 
área importante de mejora. Con 
tanta tecnología y tanta facilidad 
de acceso al conocimiento y la 
información, sigue siendo el exa-
men, la prueba objetiva, la forma 
más usada para que los estudian-
tes den evidencia de que saben y 
entienden y que saben aplicar eso 
que saben y entienden. El profe-

sor hace una breve presentación 
sobre los conceptos asignados a 
la sesión, relacionándolos con las 
competencias del curso y con las 
circunstancias y contextos en los 
cuales tienen aplicación. Plantea 
una situación particular de apli-
cación y pide concretamente a un 
equipo de estudiantes hacer una 
presentación de la tarea para esa 
sesión: un mapa conceptual sobre 
los términos más relevantes de la 
unidad bajo estudio y cómo están 
relacionados. 

Se retira a la parte posterior 
del aula a observar y escuchar 
con atención la presentación. 
Con este sencillo movimiento 
comprueba cuántos estudiantes 
siguen pendientes de la clase. Por 
su cabeza pasan estás preguntas: 
¿manejan la jerga de la unidad?, 
¿captaron los conceptos relevan-
tes?, ¿identificaron las conexio-
nes obvias? ¿El grado de detalle 
en las relaciones identificadas 
refleja un entendimiento de la 
terminología? ¿Respetaron las 
reglas a seguir en la construcción 
de un mapa conceptual? ¿Qué 
hicieron los tres estudiantes para 
llegar a ese artefacto de evidencia 
de su aprendizaje? ¿Todos traba-
jaron? Los estudiantes concluyen 
su presentación y el profesor les 
brinda retroalimentación sobre 
su producto de aprendizaje, in-
dicando al resto del grupo poner 
atención para verificar si sus ar-
tefactos presentan los mismos 
errores y aciertos. Les agradece 
a los estudiantes su participación 
y solicita “copia dura” de las ta-
reas o artefactos. No faltan los 
que preguntan: ¿se la puedo en-
viar más tarde a su correo?, ¿se 
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la puedo dejar más tarde en su 
oficina, es que no la pude impri-
mir? Cumplir en tiempo y forma 
con los compromisos pactados, a 
pesar de tanta tecnología y acceso 
a la información continua siendo 
un talón de Aquiles en los estu-
diantes. La clase prosigue con el 
profesor respondiendo a las du-
das que manifiestan algunos de 
los estudiantes, y luego procede a 
ejemplificar la aplicación de va-
rios de los conceptos ya discuti-
dos en un contexto particular. La 
clase adquiere un tono socrático, 
buscando retar la imaginación de 
los estudiantes y su capacidad 
para identificar la información 
relevante en la narrativa del con-
texto que demanda una aplica-
ción de los conceptos. Algunos 
estudiantes toman fotos de la 
solución plasmada por el profe-
sor en el pintarrón, o bien, de las 
láminas donde describe su solu-
ción. El hábito de saber tomar 
notas, que es además una práctica 
de escritura, es reemplazado por 
el de tomar una fotografía con un 
teléfono celular. Tampoco falta el 
alumno que solicita al profesor 
colocar en “la nube” la solución 
para luego descargarla. 

La sesión termina con una 
síntesis de los conceptos discu-
tidos y los contextos de aplica-
ción. Los estudiantes empiezan 
a abandonar el salón; algunos se 
despiden del profesor, dando gra-
cias, otros se quedan a preguntar 
mientras el profesor revierte el 
montaje que hizo al inicio de la 
sesión para iniciar su camino a la 
próxima clase. La tarea para la si-
guiente sesión ya está disponible 
en el lms y, paciente, el docente 

aguarda a que los estudiantes la 
descarguen para su procesamien-
to. Algunos continúan sin tener 
consciencia de ello.

La tecnología en la educación

La anécdota anterior refleja en 
cierta forma cómo la tecnología 
se ha integrado al proceso ense-
ñanza-aprendizaje en las insti-
tuciones educativas. Es válido 
pensar que esa incorporación 
tiene como propósito esencial fa-
cilitar, mejorar e incrementar el 
aprendizaje del estudiante. Pero 
la interrogación que subyace es: 
¿realmente la tecnología está 
ayudando a que las generaciones 
de hoy aprendan más, más rápido 
y en mejores condiciones? Esta 
pregunta es lo que hace reflexivo 
este ensayo, invitando al lector 
a sumergirse en la reflexión de 
cómo la tecnología educativa ha 
influenciado el desarrollo de la 
práctica docente y el ejercicio de 
aprender. Hess y Saxberg (2014) 
relatan en Breakthrough Leader-
ship in the Digital Age que una 
y otra vez, a través de los siglos, 
la tecnología ha fallado en cum-
plir las expectativas relativas a la 
facilitación del aprendizaje. Su 
análisis inicia con el libro y pro-
sigue considerando la radio, el 
equipo de filmación —video—, 
la televisión, las computadoras 
personales hasta llegar al internet 
con toda su tecnología wireless y 
de cómputo móvil que hoy nos 
acompaña en lo cotidiano. Si la 
idea es que la tecnología provea 
a la educación de una fórmu-
la mágica en la cual el profesor 
identifique múltiples e infalibles 

prácticas y recursos para que su 
trabajo se vuelva más sencillo, 
efectivo y eficiente, pero que al 
mismo tiempo genere de manera 
artificial una atención necesaria 
y suficiente en el estudiante para 
que su aprendizaje ocurra, ese 
tipo de resultado todavía no se 
ha logrado. ¿Cómo romper este 
recurrente ciclo de prometer y 
de fallar en el cumplimiento de 
la promesa? Esto que le ocurre 
a la tecnología educativa como 
recurso de la educación también 
le ocurre a la educación superior 
como proveedor de una fuerza 
de trabajo con las competencias 
necesarias para enfrentar los re-
tos y las oportunidades de un 
mundo globalizado, guiado por 
la tecnología, el conocimiento, la 
información, con economías in-
terconectadas y volátiles y cam-
bios ambientales que se traducen 
en importantes restricciones para 
el hombre. La educación superior 
del siglo xxi está apostando a la 
educación en línea para hacerla 
más accesible, flexible, confiable 
y conveniente. ¿Podrá la educa-
ción superior, con el apoyo de la 
tecnología educativa, generar la 
fuerza de trabajo y los ciudadanos 
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con las competencias necesarias 
para hacer frente a las demandas 
de un mundo globalizado? Si la 
tecnología educativa vuelve a 
fallar en el cumplimiento de su 
promesa, la probabilidad de que 
la educación superior cumpla con 
la suya propia disminuye, lo que 
eventualmente se puede traducir 
en una nueva oleada de reclamos 
por parte de la sociedad —con-
tribuyentes, empleadores, padres 
de familia, agencias de gobierno, 
etcétera— acerca del valor que 
genera este nivel educativo. 

A la fecha un estudio reali-
zado por Greenberg y Nielsen 
(2015) concluye que las Insti-
tuciones de Educación Superior 
(ies) han hecho un trabajo decente 
en el desarrollo de las competen-
cias de escritura, lectura y aritmé-
tica en sus estudiantes, pero muy 
pobre en el desarrollo de las si-
guientes competencias: colabora-
ción, comunicación, creatividad y 
pensamiento crítico. Estas cuatro 
competencias son muy necesarias 
para que los egresados de las ies, 
en el ejercicio de su profesión, 
sean ágiles, tengan mayor capaci-
dad de adaptación y todavía me-
jores para el trabajo en equipo. Su 
estudio concluye, además, que es 
todavía muy incipiente el uso que 
están haciendo las ies de la tec-
nología para el desarrollo de esas 
cuatro competencias, particular-
mente para el desarrollo de habi-
lidades de colaboración. En esta 
misma línea un estudio realizado 
por Mona Mourshed, Diana Fa-
rrell y Dominic Barton, y publica-
do en 2012, reveló los siguientes 
hallazgos: 75 millones de jóvenes 
desempleados —entre los nueve 

países analizados se incluía a 
México—, 50 por ciento de los 
egresados de ies no están seguros 
de que su educación universitaria 
haya mejorado sus oportunidades 
de conseguir un empleo, y 40 por 
ciento de los empleadores seña-
lan que sus vacantes perseveran 
debido a que no existen candida-
tos con las habilidades necesarias 
para ocuparlas. Como se puede 
apreciar, al margen de si las ies 
están usando la tecnología para 
facilitar el desarrollo de compe-
tencias en sus estudiantes que 
los preparen para el mercado de 
trabajo, existe una falta de alinea-
ción entre lo que los empleadores 
piden y lo que las universidades 
están aportando. ¿Deben las uni-
versidades dedicarse a generar 
sólo la fuerza de trabajo que re-
quieren los diferentes sectores de 
la economía o su misión es más 
extensa? ¿Conseguir empleo es 
lo único que justifica la inversión 
en la educación superior? El de-
bate inherente a estas preguntas 
sigue latente en nuestros días.

El profesor y la tecnología 
educativa

Resulta mundano y tiene poco 
sentido entrar en un debate rela-
tivo a si los profesores de edu-
cación superior, o cualquier otro 
nivel, debieran o no hacer acopio 
de la tecnología educativa para 
el desarrollo de aprendizajes en 
los estudiantes. Aun sabiendo 
que la tecnología por sí sola, en 
el aula o en un ambiente virtual, 
no genera ningún aprendizaje, lo 
que realmente es materia de dis-
cusión es cuándo la tecnología 

educativa resulta ser mejor op-
ción que la forma tradicional de 
llevar a cabo el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje. En el mundo 
de la salud los médicos recurren a 
las modernas tecnologías de ima-
gen y diagnóstico para decidir 
con mayor precisión y velocidad 
cómo tratar mejor a los pacientes. 
En el mundo de los negocios, el 
uso de las aplicaciones de mine-
ría de datos y analytics —análi-
sis de cifras y mensajes de texto 
del negocio— permite identificar 
oportunidades de cómo satisfa-
cer mejor las necesidades de los 
clientes y de extender o mantener 
las ventajas competitivas de la 
organización con nuevas prácti-
cas de negocios. Pero el mundo 
de la educación no se puede dar 
el lujo de no encontrarle cabida a 
la tecnología para incrementar la 
calidad del servicio ofrecido a los 
estudiantes y lograr que se con-
viertan en aprendices autónomos, 
capaces de identificar las compe-
tencias que deben aprender y el 
nivel de desempeño que deben 
tener en cada una de ellas para 
seguir vigentes como profesio-
nistas y ciudadanos del mundo. 
Mucho ayudaría que las ciencias 
y disciplinas en las cuales se fun-
damenta la educación y el apren-
dizaje —neurociencia y ciencia 
de la cognición— mostraran un 
mayor grado de avance, pues de 
ser así habría manera de dar pa-
sos en la dirección correcta. No 
hay tal estado de las cosas y, en 
consecuencia, formular la pre-
gunta correcta de investigación 
es de entrada complicado. ¿Qué 
tecnologías usar? ¿Cómo usar 
las tecnologías? ¿Dónde usar las 
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tecnologías? ¿Cuándo usar las 
tecnologías? ¿Quién debe usar 
las tecnologías? ¿Cuántas tecno-
logías usar? Todas las respuestas 
a estas preguntas deben conducir 
a una valoración del impacto lo-
grado en el aprendizaje del estu-
diante y del costo inherente de 
adquirir, implantar operar y ad-
ministrar las tecnologías educati-
vas seleccionadas.

Hess y Saxberg (2014) se-
ñalan que la tecnología debe ser 
usada en la educación siempre y 
cuando se logren avances signi-
ficativos en uno o más de los si-
guientes aspectos:
•	Accesibilidad: se refiere a que 
la educación sea más fácil de 
adquirir para el estudiante. Fácil 
significa que sea más barata en 
comparación con la forma de en-
trega de la educación presencial. 
Es un hecho que la educación su-
perior, pública o privada, tiene un 
costo y cada vez resulta más cos-
tosa. La tecnología se presenta 
como una posibilidad para hacer-
la menos costosa y más accesible.
•	Confiabilidad: se refiere a que 
la entrega de la instrucción se li-
bera de las restricciones de hora-
rios de clase, problemas de salud 
de los profesores, problemas de 
tránsito en las calles, estado del 
clima, por señalar los más obvios. 
Así como YouTube entrega tuto-
riales del uso de la escala penta-
tónica en la música occidental, en 
la comodidad del hogar, de igual 
manera la instrucción relativa a 
cómo mejor escribir un ensayo se 
puede entregar por la vía tecno-
lógica.
•	Disponibilidad: se refiere a que 
la entrega de la instrucción resul-

ta más conveniente a la deman-
da del usuario. La instrucción y 
la información, los contenidos, 
están disponibles en la hora que 
el usuario los requiera. Así como 
podemos ordenar por mercancías 
en línea a medianoche, de igual 
manera la instrucción y sus con-
tenidos pueden estar disponibles 
a través de la tecnología.
•	Personalización: puesto que las 
personas aprendemos a ritmos 
diferentes, de maneras diferen-
tes —divergentes, convergentes, 
asimiladores, acomodadores—, 
procesamos la información de 
maneras diferentes —visuales, 
auditivos, táctiles—, la tecnolo-
gía permite adecuar la instrucción 
a las características de aprendiza-
je del usuario, haciendo factible 
la educación centrada en el que 
aprende —instrucción diferen-
ciada, aprendizaje individualiza-
do—.
•	Riqueza de información: se re-
fiere a que la instrucción puede 
hacer acopio del audio, video, 
texto, las simulaciones y los jue-

gos para que la instrucción sea 
una experiencia más vivencial y 
significativa. Hacer que el tiempo 
pase para el usuario sin sentirlo, 
así como ocurre cuando se pone a 
ver un maratón de su serie televi-
siva de preferencia.

Aclarado lo anterior, si la tec-
nología no logra ganancias subs-
tanciales —significativas— en 
el aprendizaje de los estudiantes 
—usuarios— y en uno o más de 
los cinco aspectos señalados con 
anterioridad, entonces no tiene 
sentido desviarse de la educación 
presencial. Lopes y Dion (2015) 
concluyen en una investigación 
fondeada por The Higher Educa-
tion Quality Council of Ontario 
(heqco), un referente obligado 
de la educación en línea, que la 
tecnología debe ser total y consis-
tentemente integrada de tal forma 
que resulte relevante para los es-
tudiantes y les convenza de su va-
lor potencial para enriquecer su 
experiencia de aprendizaje. Este 
hallazgo refuerza nuestra postura 
de que el uso de la tecnología en 



12   ARQUETIPOS 38

el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje debe tener fines muy concre-
tos y observables en relación con 
su impacto en el aprendizaje. Que 
realmente la tecnología tenga un 
uso efectivo en la educación, en 
cualquiera de sus niveles, requie-
re que los profesores modifiquen 
su forma de planear/diseñar/con-
ceptualizar, entregar y evaluar su 
práctica docente; es decir, que 
se conviertan en ingenieros del 
aprendizaje. Se emplea la palabra 
ingeniero porque es la profesión 
que mejor aplica dentro del con-
texto de la tecnología educativa 
y porque los ingenieros, sin im-
portar su especialidad o rama, se 
enfocan a conceptualizar, dise-
ñar, implantar, operar y controlar 
sistemas (Crawley et al., 2007), o 
sea, crean lo que antes no existía, 
resuelven problemas mediante la 
aplicación de principios y leyes 
de las ciencias que fundamen-
tan a sus ramas o especialidades. 
Esta perspectiva que se plantea la 
deben asumir los profesores para 
incorporar de manera efectiva la 
tecnología a su práctica docente. 
En el mundo de la educación su-
perior son tres los tipos de habili-
dades básicas de un profesor que 
se dan por descontadas:

•	Experto en contenidos.
•	Ejercicio de su profesión.
•	Ejercicio de las técnicas de in-
vestigación asociadas a su profe-
sión.

Sin embargo, Arreola (2007) 
señala que existen otros conjuntos 
de habilidades que los profesores 
universitarios deben desarrollar 
para mejorar su desempeño: do-

cente, de servicio a la institución 
y la comunidad, de investigación 
y publicaciones:

•	Diseño instruccional.
•	Entrega instruccional.
•	Medición de la instrucción.
•	Investigación instruccional.
•	Psicometría/Estadística.
•	Epistemología.
•	Teoría del aprendizaje (ciencia 
de la cognición).
•	Diseño gráfico.
•	Tecnología de la información.
•	Desarrollo humano.
•	Escritura técnica y científica.
•	Oratoria.
•	Uso de diferentes estilos de co-
municación.
•	Administración de conflictos.
•	Proceso de grupo/Desarrollo de 
equipos de trabajo.
•	Administración de recursos.
•	Administración de personal.
•	Presupuesto y finanzas.
•	Formulación y análisis de nor-
matividad.

Los primeros diez conjuntos tie-
nen que ver con la meta profesión 
de Ingeniería del Aprendizaje e in-
fluyen directamente en el desem-
peño docente, entendida la docen-
cia como una práctica profesional 
que va más allá de la instrucción 
presencial o educación tradicional. 
Lograr desarrollar las competen-
cias de esos primeros diez conjun-
tos, así como las correspondientes 
al resto de los conjuntos señalados 
representa un reto importante para 
las ies y para sus profesores. Ne-
cesariamente sus programas de 
formación docente y sus sistemas 
de evaluación deben ser modifi-
cados para que los profesores ten-

gan los recursos y los incentivos 
para convertirse en ingenieros 
del aprendizaje. Un elemento im-
portante de la capacitación de los 
profesores tiene que ver con la 
ciencia de la cognición —teoría 
del aprendizaje—, es decir, con 
la disciplina que se encarga de 
estudiar cómo los seres humanos 
deciden aprender y comportarse, 
concretamente en lo relativo al 
funcionamiento y lo que afecta a 
las memorias de trabajo y de lar-
go plazo, así como la motivación 
hacia el aprendizaje.

Mientras las ies y sus profe-
sores deciden o no adoptar una 
perspectiva de Ingeniería del 
Aprendizaje para estar en me-
jores condiciones de que la tec-
nología genere resultados signi-
ficativos en los cinco dominios 
ya señalados, pero sobre todo en 
mejorar y facilitar el aprendizaje 
de los estudiantes, la realidad del 
mundo nos indica que la tecnolo-
gía educativa tiene actualmente 
una alta penetración en las ies del 
orbe. Brown, Dehoney y Milli-
chap (2015) reportan que 99 por 
ciento  de las ies en los Estados 
Unidos han adoptado un Sistema 
Administrador del Aprendizaje 
o lms, por sus siglas en inglés. 
Ninguna aplicación académica 
ha alcanzado ese nivel de adop-
ción. Sin embargo a pesar de que 
56 por ciento de los profesores de 
las ies de los Estados Unidos usan 
un lms de manera diaria, sólo 41 
por ciento de los docentes lo usa 
fuera del ámbito del salón de cla-
se, resultado consistente con el 
poco uso que tiene la tecnología 
en las ies para promover el desa-
rrollo de las habilidades de cola-
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boración en los estudiantes. Los 
lms de nueva generación tendrán, 
acorde al reporte de investigación 
de Brown, Dehoney y Millichap 
(2015), atributos funcionales en 
los siete dominios siguientes:

•	Integración y operación de y en-
tre diversas aplicaciones.
•	Personalización.
•	Analytics —análisis de cifras, 
estadísticas y textos—, tutoría y 
medición del aprendizaje.
•	Colaboración.
•	Accesibilidad y diseño universal.

Si las ies están preocupadas 
por las implicaciones que conlle-
va cambiar a un nuevo lms, dichas 
preocupaciones se amplificarían 
si se deciden por una confedera-
ción articulada de aplicaciones 
que en su conjunto integren un 
lms de nueva generación. ¿Cuál 
es la curva de aprendizaje que los 
profesores exhiben en el uso de 
las diferentes características fun-
cionales de un lms actual? ¿Qué 
tanto los prepara para entender 
y aprovechar las características 
funcionales de un lms de nueva 
generación? Sin lugar a dudas 
el modelo tradicional de ense-
ñanza-aprendizaje se encuentra 
seriamente amenazado por la 
incorporación de la tecnología. 
Cambiar o desaparecer parece ser 
el dilema para el profesorado.

La tecnología 
y los estudiantes

Otra dimensión que requiere una 
buena medida de análisis es el 
papel del aprendiz, el estudian-
te, en un ambiente de aprendiza-

je mediado, facilitado, auxiliado 
por la tecnología. Si al profesor 
se le demanda cambiar su prác-
tica docente y adquirir nuevas 
competencias para mejorar su 
facilitación del aprendizaje, tam-
bién el estudiante debe adquirir 
una mayor responsabilidad y un 
papel más activo en el logro de 
su aprendizaje. Colvin (2010) y 
Ericcson (2008) señalan que en 
respuesta a investigar qué hace 
que una persona denote un alto 
desempeño en una determinada 
actividad humana, se ha llegado 
a la conclusión de que se requie-
ren alrededor de 10 mil horas de 
práctica deliberada para lograrlo. 
Esas 10 mil horas de entrena-
miento deliberado se requieren 
para desarrollar una base de cono-
cimiento en la memoria de largo 
plazo, que de modo inconscien-
te es llamada por la memoria de 
trabajo al enfrentar una situación 
particular. Un médico de alto des-
empeño, al revisar a un paciente 
y en comparación con un médico 
recién egresado, interpretará de 
manera muy diferente y de for-
ma más completa los síntomas 
del mismo paciente, esto por su 
base de conocimiento más amplia 

y porque ha mecanizado en su 
memoria de trabajo qué, cómo y 
cuándo llamar a dicha base de co-
nocimiento; en consecuencia, sus 
estrategias de tratamiento serán 
más efectivas que las recomenda-
das por el médico novato.

Situando las cosas en el con-
texto de la educación superior 
y considerando un programa de 
pregrado —licenciatura—, la pre-
gunta obvia a plantear sería: ¿es 
posible para las ies supervisar que 
cada estudiante de una determina-
da licenciatura realice esas 10 mil 
horas de práctica deliberada para 
lograr, al momento de egreso, un 
desempeño de clase mundial en 
el ejercicio de su profesión? Para 
contestar se requiere un poco de 
aritmética y centrarse en el con-
texto nacional. Un programa de 
licenciatura de 48 asignaturas y 
una duración de ocho semestres 
de 16 semanas, demandaría de 
un estudiante entre 18 y 24 horas 
de clase presencial por semana y 
de aproximadamente 21 horas de 
práctica deliberada en promedio 
por semana, para lograr las com-
petencias marcadas en el perfil de 
egreso de su licenciatura y así ob-
tener los créditos necesarios para 
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lograr el título. Al término de 
ocho semestres habrá acumulado 
2 688 horas de práctica delibera-
da, sí, y únicamente si se esfuer-
za en realizar el trabajo indepen-
diente, fuera del salón de clase, 
que requiere cada una de las 48 
asignaturas. Si a esto se le suman 
las horas de servicio social, las 
cuales son un requisito para la 
obtención del grado académico 
de su licenciatura, así como las 
horas de práctica profesional, 
mismas que pueden ser y no ser 
un requisito para la obtención del 
grado, dependiendo de la institu-
ción, se puede observar entonces 
que ese número de horas está to-
davía muy alejado de la cifra de 
10 mil horas que caracteriza a un 
profesionista de alto desempeño 
de esa licenciatura. En efecto, el 
estudiante debe buscar la mane-
ra de incrementar sus horas de 
práctica deliberada más allá de 
las establecidas por su licencia-
tura como trabajo independiente. 
Es en este orden de ideas que se 
requiere que el propio estudiante 
modifique su conducta y halle la 
motivación intrínseca para des-
tinar más horas a la práctica de-

liberada de su profesión e incre-
mentar su base de conocimiento 
más allá de lo diseñado por su 
licenciatura. Eso implica asumir 
una responsabilidad mayor en su 
proceso de formación y encontrar 
el tiempo para realizar una mayor 
práctica deliberada en la aplica-
ción de la base de conocimiento 
que va desarrollando de su profe-
sión. Y es aquí donde la tecnolo-
gía educativa puede ser de mucha 
utilidad a través de las simulacio-
nes, el aprendizaje basado en pro-
yectos, el aprendizaje basado en 
la investigación y el método de 
casos, por señalar los más obvios. 
Hay competencias que son comu-
nes a todas las profesiones y que 
los estudiantes están en condicio-
nes de lograr a lo largo de toda su 
educación —no sólo a partir del 
nivel universitario— y que al mo-
mento de egresar de una licencia-
tura ya debieran realizar en cali-
dad de expertos (Hovland, 2009):

•	Comunicación oral y escrita en 
más de un idioma.
•	Cultura de la información (de-
sarrollo de habilidades informa-
tivas).
•	Pensamiento crítico.
•	Razonamiento cuantitativo.
•	Trabajo en equipo en el modo 
presencial y en el modo virtual.
•	Apertura a la diversidad cultural.
•	Gestoría del propio aprendiza-
je (capacidad para aprender por 
cuenta propia).
•	Razonamiento ético.

Si esta información se les pre-
senta de modo reiterado, se puede 
crear la conciencia de la necesi-
dad de asumir un papel más acti-

vo en el propio aprendizaje y de 
enfatizar la práctica deliberada 
justo donde lo necesiten, si real-
mente quieren llegar a ser profe-
sionistas de alto desempeño. Esto 
al margen de si estudiar y poner 
en práctica los conocimientos de 
su profesión les resulta una activi-
dad de su agrado o de relativa fa-
cilidad. En esta vida hay muchas 
cosas que no nos gustan hacer, 
difíciles y complicadas de reali-
zar —hacer ejercicio, someterse 
y seguir a tratamientos de salud, 
aprender cosas nuevas en condi-
ciones subóptimas, etcétera—, 
pero cuyos frutos son de gran be-
neficio para la formación integral 
de las personas. En estos tiempos 
de generaciones digitales es muy 
fácil creer que la proximidad y el 
uso cotidiano de la computadora 
y otros dispositivos móviles, por 
parte de los estudiantes, les hace 
adeptos y aptos para la educación 
mediada, apoyada o auxiliada por 
la tecnología. Sus 10 mil horas de 
uso de dispositivos móviles y de 
redes sociales no los han hecho 
mejores lectores, mejores escrito-
res ni mejores en aritmética. Esto 
debe considerarse en cualquier 
intento de transición de la educa-
ción tradicional a la educación en 
línea o híbrida.

Para encontrar el rumbo

A lo largo de este ensayo se ha 
buscado reflexionar sobre cómo 
integrar la tecnología al proceso 
de aprendizaje-enseñanza y las 
implicaciones que tendría no ha-
cerlo para la profesión docente. 
Si bien la referencia constante en 
el ensayo ha sido la educación 
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superior, no se perdieron de vis-
ta los demás niveles educativos. 
Se ha sugerido la ingeniería del 
aprendizaje, fundamentada en la 
ciencia de la cognición, como el 
camino a seguir por el profesora-
do para incorporar la tecnología 
a la educación de manera efec-
tiva. Se han indicado los aspec-
tos en los cuales se ha mostrado 
científicamente que la tecnología 
brinda resultados en el ámbito de 
la educación, y se han identifica-
do qué aspectos de la formación 
docente se deben accionar para 
que los profesores universitarios 
se transformen en ingenieros 
del aprendizaje. Al final el largo 
acondicionamiento de los estu-
diantes a la educación presencial 
y sus prácticas pedagógicas —an-
dragógicas— debe considerarse 
para que los estudiantes asuman 
mayor conciencia y responsabili-
dad de su propio aprendizaje y se 
enfoquen a desarrollar el tipo de 
práctica deliberada que propicia 
el desarrollo y ampliación de su 
base de conocimiento, elemento 
indispensable para un desempeño 
profesional sobresaliente. 
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n México, una de las decisiones más impor-
tantes que se anima a tomar al adolescente es 
la elección de su carrera profesional, ya que, 
según el esquema temporal de la educación, 
después de terminar la preparatoria el joven se 
encuentra listo para ingresar a la universidad, 
por lo que la decisión debe ser tomada antes 
de concluir el bachillerato. Pero, ¿qué tan ma-
duro se encuentra un joven de 16 o 17 años 
para tomar una decisión de esta magnitud?, ¿es 
en verdad el momento idóneo? 
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El adolescente: desarrollo y toma de decisiones

Entre la pubertad y la adultez temprana tienen 
lugar grandes cambios en las estructuras del 
cerebro involucradas con las emociones, el jui-
cio, la organización de la conducta y el auto-
control. De hecho, estas estructuras no estarán 
completamente desarrolladas sino hasta los 25 
de edad aproximadamente. Asimismo, durante 
la adolescencia aún continúa el crecimiento de 
materia blanca en los lóbulos frontales, y éstos 
todavía no han sido alcanzados por la poda 
de las conexiones dendríticas no utilizadas; a 
su vez, este proceso causa una disminución de 
materia gris en la corteza prefrontal, por lo que 
entre la adolescencia media y tardía se cuenta 
con menos conexiones neuronales, aunque más 
eficientes (Duskin, Papalia y Wendkos, 2010). 
Esto explica la tendencia de los chicos que atra-
viesan la adolescencia media y tardía a presen-
tar cambios emocionales extremos, su gusto por 
tomar riesgos, anteponer los sentimientos sobre 
la razón, así como la dificultad que tienen para 
enfocarse en metas a largo plazo.

Asimismo, es en la adolescencia cuando 
comienza la búsqueda de la identidad; sin em-
bargo, rara vez se consolida durante esta etapa, 
extendiéndose hacia la adultez. Susan Sawyer 
(2012) sostiene que es hasta el periodo entre 
los 20 y 25 años cuando una persona tiene un 
sentido más firme de la identidad, incluyendo 
la sexual; logra estabilidad emocional, posee 
mayor preocupación por los demás y la razón 
y el juicio son parte de sus decisiones. El reco-
nocimiento de la identidad propia implica un 
profundo conocimiento de uno mismo, lo cual 
conlleva saber qué es lo que se quiere hacer 
en la vida. Por tanto, la formación y el conoci-
miento de la identidad son un elemento funda-
mental al momento de realizar la elección de 
carrera. Si bien hay adolescentes que tienen re-
suelta esta circunstancia antes de concluir sus 
estudios de bachillerato, no lo es cierto para 
todos. Y entonces qué sucede cuando un joven 

es impulsado a tomar esta decisión sin cono-
cerse bien a sí mismo ni estar seguro de sus 
intereses y habilidades. Probablemente será 
más susceptible a influencias externas, como 
la escuela, la familia y la sociedad, que lo pue-
den llevar a tomar decisiones apresuradas o 
bajo razones inadecuadas. Por ejemplo, entre 
las razones comunes para elegir una carrera se 
encuentra la creencia de que la misma cuente 
con una buena oferta laboral y que garantice 
un buen ingreso económico.

La influencia de los padres es otro factor 
decisivo para tomar la decisión que nos ocupa, 
ya que se ha demostrado que aun para aquellos 
jóvenes que reciben orientación vocacional en 
sus escuelas, es más importante la opinión de 
sus padres respecto de la carrera que elijan, 
anteponiéndola a los resultados de los exáme-
nes de aptitud o la información orientativa que 
se les provee. Y aun cuando las intenciones de 
los padres normalmente son buenas, esto no 
quiere decir que la influencia que ejercen en 
sus hijos sea siempre positiva, esto depende-
rá de cómo afecta la toma de decisión de los 
jóvenes y sus consecuencias posteriores. Aho-
ra, en algunos casos esta voz de los padres va 
más allá de una simple opinión y puede ser 
una verdadera presión o una imposición, so-
bre todo en las clases económicas altas en las 
que en lugar de poner en primer término los 
intereses y deseos del hijo, suele darse mucha 
importancia al prestigio, buscando asegurar la 
posición social y económica de la familia, y, 
en los casos de negocios familiares, se consi-
dera obligación de los descendientes dedicarse 
a los mismos. Algunos padres incluso llegan a 
condicionar el sustento económico de sus hi-
jos a que opten por la carrera que ellos les im-
ponen; en otros casos los padres ven la vida 
profesional de los hijos como una oportunidad 
de realizar aquellos proyectos que no pudieron 
hacer por sí mismos. 

También se ha observado que algunos jó-
venes eligen carreras por seguir una moda. Por 
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ejemplo, la demanda de la licenciatura en gas-
tronomía se disparó con el boom mundial de 
la cocina gourmet, volviéndose una opción po-
pular. También ha crecido el interés por las ca-
rreras de criminalística o que tengan enfoques 
en criminología. Esto último se puede deber a 
la popularidad de programas televisivos sobre 
investigaciones criminales que han gozado de 
un auge en la última década y que muestran 
retratos fabulosos de este tipo de actividades, 
las cuales, respecto de Tijuana, se encuentran 
muy alejados de la realidad, donde el campo 
laboral de estas profesiones no es tan amplio 
como se ha promocionado y el ejercicio de las 
mismas es muy distinto. No obstante, desde 
2010 cinco universidades de Baja California 
han abierto la licenciatura en criminalística y 
dos en criminología.

Es importante también considerar qué tanto 
conoce un muchacho de preparatoria sobre los 
diferentes campos laborales. La mayoría de los 
jóvenes son invitados a escoger entre una serie 
de carreras, mostrándoseles el programa aca-
démico y comentándoseles sobre las diferentes 
actividades que puede realizar al contar con 
un título en la materia, pero habría que cues-
tionarse qué tan representativa y fiel a la rea-
lidad es dicha información. Para que un joven 
pueda decidir, su visión debe de ir más allá del 
programa de estudios y la vida universitaria, 

visualizándose ejerciendo esa actividad por el 
resto de su vida laboral, haciéndola parte de 
su plan de vida. Esto sólo podrá hacerlo si de 
verdad conoce el potencial de desarrollo de tal 
o cual programa. Al elegir una carrera, entre 
mayor información, conocimiento y libertad 
tenga el adolescente, así como en la medida 
que sea apoyado por la gente que le rodea, so-
bre todo sus padres, la decisión tendrá mayo-
res probabilidades de resultar certera o exitosa.

El bachillerato como paso 
hacia la educación superior

Los programas de bachillerato en nuestro país 
tienen como objetivo reafirmar el conocimien-
to adquirido en los estadios de educación más 
básica y preparar al alumno para incorporarse 
al mercado laboral, o bien, para que continúe 
sus estudios a nivel profesional. De aquí los 
distintos tipos de bachillerato, el de carácter 
propedéutico y el bivalente. Este último está 
estructurado con un elemento de formación 
profesional para que el egresado pueda ejer-
cer una carrera tecnológica o profesión. Pero 
el primero en mención, el de carácter prope-
déutico, también conocido como bachillerato 
general, está pensado para que al finalizarlo 
los jóvenes estén listos para continuar estudios 
a nivel superior de manera eficiente, brindán-
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doseles conocimientos básicos de diferentes 
áreas disciplinarias con la intención de des-
pertar su interés vocacional en algún campo 
en particular. Este programa es el que cuenta 
con el mayor número de matrícula. Según las 
últimas cifras publicadas por la Secretaría de 
Educación Pública en su informe Sistema Edu-
cativo de los Estados Unidos Mexicanos. Prin-
cipales cifras. Ciclo escolar 2011-2012, 60.5 
por ciento de los alumnos de nivel educativo 
medio superior estaban inscritos en la modali-
dad propedéutica.

Del mismo informe se desprende que 84.6 
por ciento de los egresados de preparatoria del 
ciclo anterior ingresaron a programas de edu-
cación superior, de los cuales 95.8 por ciento 
se inscribió en licenciaturas. De estos datos se 
infiere que es una realidad el hecho de que la 
mayoría de los adolescentes realizan su elec-
ción de carrera mientras se encuentran cursan-
do el bachillerato.

Existen en México programas de orienta-
ción vocacional —Síguele, caminemos juntos. 
Acompañamiento integral para jóvenes de la 
educación media superior— que buscan ayu-
dar a los estudiantes en la elección de profe-
sión y su proyecto de vida, según sus intereses 
y habilidades, pero también procurando que 
la elección aporte al desarrollo de la región 
en que residen. Sin embargo, estas iniciativas 
no tienen impacto en todas las instituciones 
educativas, ya que poseen carácter opcional 
dentro del programa curricular de bachillera-
to y, por tanto, su ejecución depende de cada 
institución así como de su compatibilidad con 
el modelo educativo que se maneje. En conse-
cuencia, en nuestro país la generalidad de los 
estudiantes elige su carrera sin orientación al 
respecto. 

Como efectos de esta falta de dirección e 
información, se ha observado que los jóve-
nes continúan optando por las carreras reco-
mendadas por sus padres, las licenciaturas de 
moda o aquellas conocidas popularmente, sin 

tener conciencia de la importancia del perfil 
vocacional e incluso ignorando la totalidad de 
la oferta educativa. Está el caso de la Univer-
sidad Autónoma de Baja California, donde la 
gran demanda de las carreras de contaduría, 
administración y derecho ha provocado su sa-
turación, así como del campo laboral de las 
mismas en la región. En Baja California el pro-
blema ha llegado tan lejos que la barra de abo-
gados María Sandoval de Zarco ha solicitado 
al Congreso local regular y limitar la matrícula 
de las mencionadas carreras (Merlo, 2015). 

En tanto, a nivel nacional, según la Asocia-
ción Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior (anuies), la mitad de la 
matrícula de licenciatura se concentra en sólo 
diez campos: contaduría, administración, dere-
cho, comunicación, ciencias políticas, educa-
ción y pedagogía, psicología, turismo, diseño 
y medicina, mientras que las opciones que se 
espera brinden más oportunidades de empleo 
a futuro se encuentran con escasez de deman-
da, siendo las de biotecnología, biomedicina, 
microelectrónica, informática, mecatrónica, 
ingeniería biónica, telemática, agrotecnolo-
gía, ingeniería pecuaria, cuidado del medio 
ambiente, proceso de alimentos, geografía, 
filosofía, historia y conservación de la lengua 
(Castro, 2013).

Educación universitaria en la adultez y 
la satisfacción de los profesionales mexicanos 

Cada vez es más común ver gente adulta co-
menzando estudios universitarios, así como 
encontrar personas que, ya contando con un tí-
tulo de licenciatura, estudian una segunda ca-
rrera. Si bien esta última situación puede darse 
como una forma de especialización o comple-
mentación de la primera carrera que se ha ele-
gido y cursado, cuando no existen estudios de 
posgrado adecuados que lo permitan lo más 
común es que la experiencia profesional no 
era lo que se esperaba y se dé un cambio de 
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área. Pero no todas las personas que desean 
cambiar de campo cuentan con el tiempo, los 
recursos o el apoyo necesario para empezar 
nuevamente estudios universitarios, por lo que 
deben conformarse practicando una actividad 
que no les complace del todo o buscar otras 
opciones, como alguna labor que no requiera 
de un título profesional. 

En relación con lo anterior, las cifras indi-
can que en México 40 por ciento de los jóvenes 
que ingresan a la universidad desertarán en el 
camino, mientras que 35 por ciento de los pro-
fesionistas no se sienten satisfechos con su elec-
ción de carrera y 63 por ciento de los mismos 
no se encuentran laborando en el área corres-
pondiente a la carrera que estudiaron, acorde 
a los datos del Instituto de Investigación en Psi-
cología Clínica y Social  (Moreno, 2009). Como 
se aprecia, los números son muy significativos y 
constituyen indicadores de la existencia de una 
problemática tanto en el campo laboral como 
en el momento de la elección de profesión.

Conclusión

Haciendo un recuento de lo expuesto, el jo-
ven de bachillerato al que se insta a tomar una 
decisión que se espera determine su futuro 
cuenta con aproximadamente 16 o 17 años. 
Es probable que no tenga el conocimiento su-
ficiente sobre las opciones que se le ofrecen; 
aún descifra qué desea para su futuro, ya que 

su identidad está en formación. Por su natura-
leza de adolescente es susceptible a las opi-
niones de sus padres, amigos y a la presión so-
cial, y aunado a lo anterior, a causa de que su 
desarrollo cerebral se encuentra incompleto se 
le dificulta enfocarse en metas a largo plazo y 
es impulsivo en su toma de decisiones. Si bien 
lo antes descrito perfila un escenario no apto 
para resolver una decisión importante, así es 
como se encuentran la mayoría de los chicos 
de preparatoria cuando eligen su profesión, 
por lo que, aun cuando muchos logran atinar 
a una opción de su agrado, no es de sorpren-
der que tantos otros deserten en el trascurso 
de su carrera, se sientan insatisfechos con su 
elección, la cambien en los próximos años o se 
dediquen a una actividad completamente dis-
tinta a la que correspondería a su preparación. 
Tampoco se les puede culpar, ya que tal vez 
para ellos la adolescencia no era el momento 
adecuado para decidir. 
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Los estudiantes de la licenciatura en negocios internacionales (lni) se encuentran 
en un proceso de desarrollo de conocimientos, habilidades y actitudes que les per-
mitirán competir en el mercado laboral de forma exitosa. Es responsabilidad de 
quienes administran los programas académicos de la universidad asegurar que los 
egresados cuenten con las competencias apropiadas con base en las demandas de 
los empleadores, las características de los mercados y el perfil de la disciplina. Lo 
anterior aplica para profesionistas de diferentes disciplinas, pero el enfoque de este 
ensayo corresponde al perfil del lni debido a su evidente relación con el fenómeno 
de globalización e internacionalización de la educación. 

Un problema relacionado con el proceso de aprendizaje del idioma inglés en 
universidades mexicanas es que, en algunos casos, los profesores de inglés no tie-
nen claras las expectativas instituciones respecto de su trabajo (Farmer, Mercau y 
López, 2011). Mateo y Vlanchopoulos (2013) hacen notar la importancia de que 
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exista congruencia entre el desempeño de los estu-
diantes y los productos de aprendizaje, instrumen-
tos de evaluación y competencias planteadas por 
los docentes o instituciones educativas. 

Estos autores explican que la asignación de 
una tarea implica que los estudiantes incremen-
ten su nivel de conocimiento a través de activida-
des como investigación o prácticas, y desarrollen 
competencias pertinentes como la comunicación a 
través de presentaciones orales o elaboración de 
trabajos escritos con base en lo aprendido para sa-
tisfacer las expectativas planteadas por los docen-
tes.

Sobra decir que dichas expectativas no son 
determinadas exclusivamente por los profesores 
que imparten las diferentes asignaturas de los pro-
gramas académicos. Se fundan en un consenso en-
tre académicos y profesionales que de una u otra 
forma comparten responsabilidad por la calidad y 
congruencia de los egresados de las universidades. 
El propósito de este trabajo es discutir el desarro-
llo de una competencia a desarrollar por parte de 
los estudiantes de lni con el apoyo y guía de sus 
profesores y coordinadores de su programa e ins-
titución educativa. 

La competencia a examinar en este trabajo es 
la de la capacidad de asimilar el contexto mul-
ticultural de los negocios de la economía global 
mediante el dominio del idioma inglés. Tarique y 
Caligiuri (2009) argumentan que las competencias 
que requiere el administrador internacional se de-
sarrollan a través de la experiencia internacional, 
pero que el entrenamiento previo a dicha expe-
riencia en materia de diversidad cultural, como es 
el aprendizaje de una lengua extranjera, puede ser 
un factor fundamental para facilitar la asimilación 
de una cultura diferente, lo cual es esencial para el 
éxito en los negocios. 

Martínez y Calderón (2013) explican cómo los 
estudiantes de licenciatura en negocios internacio-
nales pueden desarrollar competencias aplicables 
para su área de especialización, mientras aprenden 
a comunicarse en idioma inglés. Su argumento 
se basa en que los alumnos que estudian inglés 
aprenden a desarrollar sus habilidades para comu-
nicarse, tomando en cuenta aspectos lingüísticos y 

fonéticos que les permiten una mejor comprensión 
del entorno, así como competencias ligadas a la 
organización personal para el estudio, aprendizaje 
y asimilación de nuevas experiencias.

En congruencia con Bonilla (2011), la tesis de 
este ensayo radica en que las instituciones de edu-
cación superior son responsables por comprender 
las fuentes de ventaja comparativa de su país de 
origen y promover su integración dentro del mar-
co internacional para apoyar a sus ciudadanos a 
desarrollar estrategias que lleven al desarrollo sos-
tenido. Esto requiere de compromiso institucional 
hacia la internacionalización de sus programas 
educativos y de sus procesos de enseñanza-apren-
dizaje, donde destacan los métodos de evaluación 
como estrategia fundamental para el desarrollo de 
competencias para la administración internacio-
nal.

En los siguientes párrafos se muestra cómo los 
líderes educativos han intensificado su interés por 
desarrollar en sus estudiantes competencias afines 
de la internacionalización y sus implicaciones para 
los programas académicos. Se concluye que los 
métodos de evaluación o medición del aprendizaje 
de este tipo de competencias requiere de mayor 
creatividad y capacidad de análisis por parte de los 
educadores, ya que el análisis de tendencias esta-
dísticas difícilmente pueden explicar la probabili-
dad de adaptación del recién egresado al entorno 
de los negocios internacionales. 

Internacionalización 
de los programas académicos

Las instituciones educativas en Estados Unidos 
han mostrado un importante nivel de avance en lo 
que concierne a la internacionalización de sus pro-
gramas académicos, pero todavía existe rezago en 
muchas universidades, lo cual pone en desventaja 
a los estudiantes que algún día tendrán que com-
petir en la economía global (Manuel et al., 2001). 

En instituciones educativas en países anglo-
parlantes se creía equivocadamente que los estu-
diantes de negocios que únicamente se comunican 
en idioma inglés tenían una ventaja sobre sus ho-
mólogos en otros lugares donde el idioma domi-
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nante no es el inglés (Walker, 2009). Sin embargo, 
la realidad es que los estudiantes de negocios en 
diferentes países tienden a ser bilingües y su se-
gunda lengua es predominantemente el inglés, po-
niendo a los alumnos monolingües en desventaja 
(Walker, 2009). Esto es prueba de los esfuerzos 
que han realizado diversos gobiernos e institucio-
nes educativas en materia de desarrollo de compe-
tencias lingüísticas. 

Tal desventaja se ha comenzado a reconocer 
por educadores en Estados Unidos y la importan-
cia que se le otorga al aprendizaje de un segundo 
idioma ha ido en incremento (Grey, 2002). El cam-
bio se presenta dentro de un marco más amplio de 
internacionalización de programas académicos. 
No obstante, los cambios que implica la adopción 
de un enfoque internacional en la educación exi-
gen que las instituciones educativas adapten sus 
procesos e incrementen su capacidad para desa-
rrollar profesionistas competentes dentro de sus 
disciplinas y desde la perspectiva de la diversidad 
cultural (Grey, 2002). 

En Chile, años recientes han mostrado un au-
mento considerable en estudiantes que viajan al 
extranjero como parte de su proceso de formación. 
Asimismo, la cantidad de alumnos extranjeros que 
viajan a Chile para estudiar por un periodo de 
tiempo determinado también ha crecido de forma 
marcada (Geldres, Vásquez y Ramos, 2013). Es 
evidente que los programas de intercambio contri-
buyen a la disminución de barreras culturales entre 
estudiantes bajo la protección de las comunidades 
educativas. Esto representa una especie de entre-
namiento o simulador aplicado para estudiantes de 
negocios que pronto tendrán que salir al mercado 
laboral e integrarse a modalidades de trabajo don-
de se mezclan procesos y culturas. 

Walker (2009) sostiene que la principal estra-
tegia para que las instituciones educativas logren 
que sus estudiantes de negocios internacionales 
desarrollen sus conocimientos y habilidades en 
por lo menos un leguaje extranjero es mediante el 
plan de estudios. Con base en esto, resulta lógico 
pensar que el desarrollo de competencias multi-
culturales, como la habilidad para comunicarse 
en un idioma extranjero, no puede dejarse a elec-

ción del estudiante, sino que se debe considerar un 
elemento fundamental del perfil de egreso de los 
programas académicos o por lo menos en lo que 
concierne al programa de lni. 

En Europa, región conocida por la capacidad 
de sus habitantes para comunicarse de manera 
efectiva en dos o más idiomas, se continúa ha-
ciendo énfasis en la importancia del idioma inglés 
como el idioma oficial de los negocios. Sus proce-
sos de enseñanza del inglés representan un esfuer-
zo paralelo a otras estrategias empeladas por ins-
tituciones educativas, como son la promoción de 
viajes e intercambios en el extranjero y planes de 
estudio enfocados al desarrollo de competencias 
multiculturales para desarrollar personas competi-
tivas en el entorno global actual (Soler, 2011). 

Evaluación y desarrollo 
de competencias culturales

Con base en un estudio realizado con profesores 
de inglés como lengua extranjera en Turquía, se 
concluye que las prácticas de enseñanza deben ser 
adaptadas para integrar los procesos de evaluación 
y retroalimentación dentro del proceso de ense-
ñanza-aprendizaje (Öz, 2014). La implicación es 
que la evaluación va más a allá de una estimación 
del nivel de conocimiento del estudiante y llega a 
formar parte de los procedimientos por los cuales 
el alumno desarrolla nuevos conocimientos y ha-
bilidades. 

Se recomienda que los profesores dedicados a 
la enseñanza de lenguas extranjeras utilicen diver-
sas estrategias de evaluación para llegar a una esti-
mación más objetiva del desempeño de sus alum-
nos (Çakır, 2013). El uso de exámenes de opción 
múltiple o respuesta breve difícilmente facilita a 
los responsables de los programas académicos lle-
var a cabo un análisis de desempeño de los alum-
nos en materia de diversidad cultural o facilidad 
para comunicarse en idioma inglés en el contexto 
empresarial. 

Este tipo de análisis es más apropiado cuando 
se cuenta con diversos productos de aprendizaje 
como son ensayos de argumentación, proyectos 
de aplicación, presentaciones orales, discusiones 
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y debates. Pădurean (2014) recomienda que los 
profesores que enseñan el idioma inglés como se-
gunda lengua favorezcan métodos que promuevan 
la interacción y participación activa entre estu-
diantes, dejando atrás métodos tradicionales que 
se basaban en traducciones y memorización de 
palabras. 

Bei (2013) argumenta que los métodos tra-
dicionales de evaluación para estudiantes de un 
segundo idioma tienden a enfocarse en las com-
petencias relacionadas a la redacción, haciendo 
menor énfasis en la capacidad de los alumnos 
para comunicarse de forma oral. Se asume que 
esto comienza a cambiar dada la importancia que 
las instituciones de educación superior y emplea-
dores ponen en la habilidad de las personas para 
comprender mensajes que llegan a ellas a través 
del oído y de comunicar sus ideas por medio de 
la conversación. Por lo tanto, los instrumentos de 
evaluación para medir el aprendizaje de un segun-
do idioma han comenzado a ajustarse. 

Soler (2011) sostiene que algunas instituciones 
educativas ya han comenzado a ofrecer asignatu-
ras curriculares impartidas en el idioma inglés. 

Esto les permite hacer más compatibles sus pla-
nes de estudio con los de otras universidades, in-
centivando la movilidad estudiantil. Sin embargo, 
el principal beneficio es otorgar la oportunidad al 
estudiante de desarrollar su competencia lingüísti-
ca y aplicarla en actividades o proyectos afines de 
su disciplina. Esta modalidad curricular, acompa-
ñada de productos de aprendizaje que faciliten el 
análisis de competencias de manera más objetiva 
a educadores, contribuye firmemente al desarrollo 
de competencias multiculturales.

Según Martínez y Calderón (2013), el uso de 
portafolios para medir el aprendizaje de los alum-
nos es una herramienta congruente con el proceso 
de enseñanza-aprendizaje basado en competen-
cias, ya que permite revisar los objetivos de apren-
dizaje acompañados de evidencia de desempeño 
y reflexión personal respecto de la experiencia 
por parte de los alumnos. Este tipo de portafolios 
pueden incluir una gran variedad de productos de 
aprendizaje y los responsables por garantizar la 
calidad de programas académicos pueden apren-
der mucho sobre la percepción de los alumnos so-
bre la relevancia de este tipo de competencias.

Conclusión

Las instituciones de educación superior han co-
menzado a reconocer la importancia de fomentar 
en sus estudiantes el desarrollo de competencias 
que les permitan competir por los empleos que 
ofrecen las compañías multinacionales y que ca-
racterizan el mercado laboral en la actualidad. La 
licenciatura en negocios internacionales se en-
cuentra particularmente sujeta a un perfil de egre-
so que señala el dominio de un segundo idioma y 
la capacidad para desarrollar competencias orien-
tadas hacia la internacionalización de las empresas 
y la integración de mercados. 

Este ensayo presenta un argumento que par-
te de la idea de que las competencias que requie-
ren desarrollar los estudiantes y profesionistas en 
materia de administración internacional se deben 
basar en la competencia lingüística del idioma in-
glés. Es por el inglés que los profesionistas pueden 
servir mejor a las organizaciones que realizan ope-
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raciones a través de fronteras y logran comunicar-
se de manera más efectiva y eficiente con personas 
de diferentes regiones del mundo, representando 
oportunidades de colaboración y sinergia. 
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Se propone que las instituciones 
educativas a nivel superior 

realicen un esfuerzo por impartir 
asignaturas curriculares en 

inglés y que los alumnos sean 
evaluados con base en métodos 
que permitan un análisis más 

objetivo sobre sus competencias 
lingüísticas.

Para ello, se recomienda el uso de portafolios 
que incluyan ensayos, proyectos de aplicación, 
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El gesto,
el sesgo

Jorge Ortega

La pintura de Pablo Castañeda

R
elacionar la pintura de Pa-
blo Castañeda (Mexicali, 
1973) con el neorrealismo 
puede resultar orientativo 
pero también injusto, su-

perficial, insuficiente. La gama de 
sutilezas e inferencias que contiene 
y detona su trabajo le permite reba-
sar la gramática de las taxonomías, 
dado que se trata de una labor que 
trasciende las escuelas y los estilos 
definidos por más que la destreza 
retratística de la que hace gala su-
giera de entrada una etiqueta.
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En la medida que Pablo se abandona a la concisión de su trazo y a la 
fidelidad cromática de su paleta, aspira quizás involuntariamente a desa-
fiar el registro fotográfico; sin embargo, estamos a la vez frente a un pintor 
que no cesa de ofrecer guiños a determinados momentos reconocibles de 
la tradición pictórica de Occidente, amasando una singular síntesis del 
barroco y el neoclasicismo mediterráneos con el expresionismo abstracto 
y figurativo y la vanguardia pop de las islas británicas y Estados Unidos. 
La genealogía: Velázquez, Caravaggio, Murillo, Georges de La Tour, Ver-
meer, Goya, Jacques-Louis David, Hopper, Bacon, Lucian Freud, Gerhard 
Ritcher.

¿Parodia o tributo? En el fondo ambos, porque igual a expensas de 
este ingenioso ejercicio de intertextualidad perviven en los cuadros de 
Pablo Castañeda un germen de iconoclastia y una suerte de reverencia 
a ese canon que constituye la fuente de los referentes que otorgan a una 
obra tanto un contexto histórico y estético como un sentido de búsqueda 
y, con ello, la posibilidad de adquirir una identidad, apropiarse de un 
territorio o conquistar una variante.

Entre las peculiaridades que adopta la secuencia de tamaña empresa 
destaca la exploración dicotómica y multidimensional del espacio y de 
la cosa. Por un lado, la bifurcación de lo cerrado y lo abierto ostensi-
ble en la confluencia de una atmósfera de bodegón y la panorámica de 
montaña; por el otro, la técnica simultaneísta que patentó el cubismo y 
que acentúa el carácter ecléctico de esta alianza de ángulos y planos, de 
ambientes y situaciones.
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Lo cierto es que Pablo asume desde una mirada irónica el legado de los maestros, aunando a 
su lectura revisionista del oficio una asunción no menos crítica de la inmediatez del presente o el 
signo de los tiempos, amortiguados por los rituales del ocio, la vanidad, el consumo, la trivialidad, 
el desenfado y la pretenciosidad, analgésicos de la hora actual para sobrellevar los demonios de la 
soledad, el tedio, la autoestima. Por el verismo de los rostros y las posturas, la naturalidad de los 
paisajes y las escenas, nuestro artista pergeña una pintura demasiado humana y sensorial donde la 
objetividad se nos revela preñada de connotaciones psicológicas, culturales, sociológicas.
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En todo caso hay en lo que podría denominarse los camafeos, las ins-
tantáneas y los dioramas a veces oníricos de Pablo Castañeda un inquietan-
te realismo que entraña a la par una suspensión del tiempo y un atisbo de 
la belleza, cuyo drama íntimo el color y la forma, los engarces de la luz y 
la sombra resuelven con gracia y hasta con humor e intención lúdica, con-
virtiendo lo anodino y baladí, lo doméstico y casual, en las nuevas moradas 
de la plástica. 
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Héctor J. Maymí-Sugrañes El hombre-masa se siente perfecto.
José Ortega y Gasset

Ha muerto el conocimiento.
El individuo en la red masificada 

Héctor J. Maymí-Sugrañes 
es doctor en Desarrollo So-
cioeconómico por la Uni-
versity of Wisconsin-Madi-
son, además de titular de la 
Coordinación Académica 
del Programa de Docto-
rado en Administración 
del Cetys Universidad y 
profesor del Programa del 
Master in Business Admi-
nistration (mba) y del Cole-
gio de Ciencias Sociales y 
Humanidades de la misma 
institución.

INTRODUCCIÓN

No tengo la menor duda de que ha muerto el conocimiento. 
Debemos rendirle tributo ha algo que he dedicado toda mi vida. 
Aunque sigo luchando por crear conocimiento y me complace 
su estudio, no puedo seguir en la negación de su muerte. Francis 
Fukuyama (2011) nos plantea la importancia que en el desarro-
llo intelectual del ser humano representó el rendirle culto a los 
muertos como parte del proceso de crear orden entre nosotros. 
Es por eso que le rindo culto al conocimiento en su muerte, 
sabiendo que no todos participan en su creación y consumo. 
Universidades, académicos e intelectuales somos en parte res-
ponsables de esta tragedia. Pero veremos que la muerte del co-
nocimiento fue un proceso social que comenzó a finales del 
siglo xx y que durante las primeras dos décadas del siglo xxi lo 
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enterramos de forma colecti-
va.

Durante el año pasado, 
2014, tuve la oportunidad de 
conversar en la biblioteca del 
Cetys campus Tijuana con un 
colega de la University of Sou-
th Florida (usf) que nos visita-
ba. El académico era decano 
—en el sistema universitario 
de los Estados Unidos a los 
directores de facultad se les 
otorga ese título— de una fa-
cultad de ciencias naturales. 
Como la conversación se dio 
en la biblioteca, yo traje el 
tema del poco nivel de lectura 
y bajo nivel de uso de fuentes 
bibliográficas académicas de 
los estudiantes de licenciatura 
como de posgrado en nuestra 
universidad, el Cetys. Como 
conozco la biblioteca de la 
usf, su amplia colección de 
libros y revistas —alrededor 
de dos millones—, pregunté 
al decano si tenían el mismo 
problema de reducido uso de 
libros y revistas académicas 
por los estudiantes para reali-
zar su trabajo académico.

Mi sorpresa fue la respues-
ta de este colega académico. 
Para él, como decano, los 
estudiantes tienen suficiente 
con buscar en internet para 
hacer su trabajo académico. 
Que si necesitan más infor-
mación, pueden utilizar las 
bases de datos y libros elec-
trónicos que tiene disponi-
ble la biblioteca. Interesante 
perspectiva tanto de la inves-
tigación académica universi-

taria como de la búsqueda de 
información, y no de conoci-
miento.

Además me planteó que 
lo anterior ha hecho pensar 
a los administradores de la 
usf en ir descartando libros 
de las bibliotecas porque no 
son utilizados ni promovidos 
en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje al no ser ne-
cesarios para la investigación 
académica, ya que para eso 
está el internet, las bases de 
datos y los libros electróni-
cos. Para terminar de crear en 
mi un sentimiento de triste-
za, el decano expresó que el 
espacio en las universidades 
es una mercancía de mucho 
valor como para gastarlo en 
libros. Para este académico, 
los libros y el conocimiento 
son algo que no tiene el valor 
para darle un espacio en el 
ambiente universitario.

Ya con un ánimo de preo-
cupación por el valor del co-
nocimiento en la universidad 
—institución que socialmen-
te tiene la responsabilidad de 
generarlo y atesorarlo— me 
enfrento a otra realidad que 
luego de un análisis tiene 
como fondo el mismo princi-
pio de lo sucedido en la usf. 
En el municipio de Ensenada, 
Baja California, la situación 
de las reservas de agua ya 
han llegado a la necesidad de 
racionar el líquido por horas 
y hasta días, creando ya no 
sólo un nivel de inconvenien-
cia en los habitantes sino un 

impacto en el desarrollo eco-
nómico del municipio.

Para el mismo periodo de 
2014 tuve la oportunidad de 
visitar Ensenada. Nos detuvi-
mos mi familia y yo a comer 
en un establecimiento local. 
Con la persona que nos aten-
dió comenzamos una plática 
sobre la situación del agua 
y lo que está impactando en 
su negocio. Discutíamos so-
bre los factores de la sequía 
y, en particular, el uso del 
agua en cantidades despro-
porcionadas por el valle de 
Guadalupe y las vinícolas del 
mismo, como también sobre 
el sobreuso del líquido por el 
ser humano. La persona nos 
dio su verdad sobre la sequía 
y falta de agua en el puerto. 
Una señora que es vidente1  
le confesó que la sequía era 
porque habían matado unas 
vacas en el valle de Guada-
lupe, lo que molestó a la na-
turaleza, y que por eso no 
llovía. Ante tal explicación, 
rayana en el realismo mági-
co garciamarquiano, me di 
cuenta de lo que significa el 

1 Podemos llamar vidente a aque-
lla persona que tiene visiones o 
premoniciones sobrenaturales. Es 
común entender que pueden ad-
judicarse la posibilidad de comu-
nicarse con lo que es llamado de 
manera coloquial el más allá y que 
otros denominan poder comunicar-
se con los muertos, espíritus, y ver 
el futuro. El vidente es parte de la 
cultura popular de los pueblos. Su 
peso en la cosmovisión de ciertos 
sectores sociales no puede ser ne-
gada.
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conocimiento no sólo para 
esta persona sino para mi-
les de usuarios de las redes 
sociales que explican temas 
complejos con razones ab-
surdas.

Traigo el tema de las re-
des sociales, principalmente 
Facebook, ya que para todos 
los efectos es la plataforma de 
la cultura-popular-masificada 
donde la magia y chisme son 
preferidos a las explicaciones 
racionales generadas por el 
conocimiento académico. Los 
antropólogos culturales plan-
tean que para las culturas pre-
modernas la magia, como los 
fenómenos metafísicos, eran 
importantes para explicar el 
mundo y sus fenómenos. Lo 
puedo entender, pero no esta-
mos en la etapa premoderna. 
Comprendo la importancia de 
la diversidad que nos plantea 
la postmodernidad, pero con-
sidero que las redes sociales 
no están creando diversidad 
sino retroceso en el nivel in-
telectual, matando el conoci-
miento.

La conexión de estas dos 
anécdotas me plantea una vi-
sión donde cualquier tipo de 
conocimiento que se esboce 
es de la misma importancia, 
sea a través de la cultura po-
pular o de masa o realizado 
con metodología o análisis 
crítico; ambos hacen de la 
información y los datos del 
conocimiento algo que tiene 
la misma validez. Lo anterior 
será definido en el presente 

escrito como el tipo de co-
nocimiento fomentado por 
el individuo-red-masificado. 
Ahora es importante ver lo 
que se entiende en el siglo xxi 
por los diferentes tipos de co-
nocimiento, uno de los pun-
tos principales en la muerte 
del conocimiento.  

El conocimiento en el siglo xxi

El conocimiento puede gene-
rarse de diversas formas y ma-
neras; sin embargo, uno de 
los grandes problemas es que 
los tipos de conocimiento no 
se han jerarquizado y que, en 
consecuencia, en el siglo xxi, 
a nombre de la democratiza-
ción de todo, se otorgue igual 
importancia y valor a los dis-
tintos tipos de conocimiento.

El valor de la democracia 
en el tercer milenio es invio-
lable. Muchos han muerto 
por ella y otros hemos lucha-
do en diversos niveles y luga-
res por la consolidación de la 
democracia en aquellos sitios 
que han podido pasar por una 
transición hacia la misma; 
también seguimos luchando 
por expandir la democracia 
a nivel global en cada esta-
do-nación, municipalidad o 
comunidad. El principio de 
la democracia2 es vital. Por 

2 Una definición mínima de de-
mocracia es la planteada por Juan 
J. Linz (1978): “Libertad legal para 
formular y promover diversas alter-
nativas políticas en relación direc-
ta con los derechos de la libertad 
de asociación, libertad de palabra 

eso me parece que intentar 
plantear que todo tipo de co-
nocimiento tiene el mismo 
rango y peso como parte de 
la democracia es hacerle un 
grave daño. La jerarquización 
del conocimiento no implica 
pérdida o no existencia de 
democracia; por el contrario, 
la puede ayudar a consolidar-
se.

Todo aquel conocimiento 
producto de la investigación 
académica tiene primacía so-
bre los otros tipos, por lo cual 
entendemos conocimiento 
como: 

Conocimiento representa un 
estado cognoscitivo/afecti-
vo que encuentra definición 
en el significado y entendi-
miento. En el conocimiento 
es reflejado las preguntas de 
“cómo” y “por qué” (Zins, 
2007, p. 482).

Como advierte Chaim 
Zins en su trabajo, el cono-
cimiento es un estado cog-
noscitivo como afectivo que 
nos lleva a tener el signifi-
cado y entendimiento de los 
datos e información que los 
procesos de comunicación 

y como otras libertades básicas, 
como una libre competencia de 
forma no violenta entre los líde-
res, con validaciones periódicas 
para reclamar el poder; con la in-
clusión efectivas a competir por las 
posiciones políticas en el proceso 
democrático; con la provisión para 
que todos los miembros de la co-
munidad política puedan participar 
cuales quiera su preferencia” (p. 5).



41 septiembre-diciembre 2015

nos brindan. El conocimien-
to nos conduce a no quedar-
nos con la sola descripción 
de los datos y la información. 
Con ello, hace que la persona 
aprenda y pueda enseñar ese 
aprendizaje a otros. Es por 
lo cual que el conocimiento 
que tiene primacía es aquel 
que es producto de la siste-
matización que le ofrece la 
metodología y los métodos 
de investigación. 

Ese conocimiento produc-
to de una investigación aca-
démica posee características 
únicas. Es creado a través de 
metodología, métodos, téc-
nicas e instrumentos que son 
adecuados al tema, problema 
y pregunta de investigación, 
lo que se entiende como par-

te del conocimiento. Me re-
fiero a tener un claro mapa 
de la procedencia de los da-
tos y de la información, como 
también de poder corroborar 
los mismos para verificar su 
exactitud y validez.

Lo anterior podemos ana-
lizarlo mediante el plantea-
miento del pensador austria-
co-británico Karl Popper. En 
su importante ensayo “On the 
Sources of Knowledge and of 
Ignorance” (1966), establece 
que la importancia del cono-
cimiento radica en la autori-
dad del método por el que se 
adquiere. Que las fuentes de 
conocimiento se basan en lo 
que conoces pero esencial-
mente en observaciones sis-
temáticas y metódicas que le 

otorgan validez, con lo cual 
Popper ayuda a visualizar la 
importancia de la proceden-
cia del conocimiento y la 
metodología, de los métodos 
e instrumentos usados para 
establecer validez.

Aunque no podemos en-
tender el conocimiento aca-
démico como infalible, ya 
que la subjetividad es parte 
del proceso de la investiga-
ción académica —lo que no 
la hace menos o más débil—, 
lo que sí demuestra es que 
constituye un proceso en que 
los investigadores con sus 
trasfondos personales y pro-
fesionales, como sus entre-
namientos, los inclinan hacia 
ciertos tipos de temas, proble-
mas y preguntas de investiga-
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ción, lo que hace a la investi-
gación académica, y por ende 
el conocimiento que genera, 
más diversa o diversa por na-
turaleza. Esa variedad del co-
nocimiento, donde se puede 
disponer de varias respuestas 
a temas, problemas y pregun-
tas similares, hace que crezca 
el entendimiento de las cosas 
bajo estudio. Aun con simila-
res metodologías, métodos, 
técnicas e instrumentos ana-
lizando un tema, problema y 
pregunta de investigación di-
versos investigadores pueden 
llegar a datos, información y 
eventualmente conocimiento 
diversos.

Otro aspecto que pue-
de ser problematizado es el 
tema de la capacidad intelec-
tual de los académicos que 
diseñan las metodologías, 
los métodos, los instrumen-
tos. Aunque en otro contexto 
debemos citar a José Ortega 
y Gasset en La rebelión de 
las masas (1979) obra en la 
que critica a los especialistas 
como los nuevos bárbaros del 
siglo xx, creo que podemos 
extrapolar el pensamiento 
del filósofo español al siglo 
xxi para entender cómo hay 
académicos e investigadores 

que tienen un entrenamiento 
de “especialistas”, con lo que 
son no más que tecnócratas 
sin cultura que sólo saben de 
su pequeño pedazo de espe-
cialidad técnica sin una cul-
tura y un conocimiento gene-
ral que los avale. La figura de 
un académico culto con un 
conocimiento general no sólo 
de su especialidad es lo que 
nos ha faltado para evitar la 
muerte del conocimiento.

En las primeras dos déca-
das del siglo xxi ha comenza-
do una tendencia que en un 
principio como académico 
apoyé totalmente. Fue el uso 
del llamado conocimiento 
tácito como una fuente de 
entender la realidad, aunque 
hay que aceptar que este tipo 
de conocimiento en áreas 
académicas como la antro-
pología, sociología y estudios 
culturales, entre otras, lo ha-
bían utilizado desde el siglo 
xx. En un principio mi apoyo 
radicaba en la lógica de abrir 
la investigación académica 
al uso del conocimiento tá-
cito, lo cual nos daría una 
perspectiva más amplia para 
conocer la cultura, sociedad, 
economía y política, hacien-
do del conocimiento acadé-

mico uno más apegado a los 
diversos sectores sociales.

El problema ha sido que 
en el siglo xxi estamos viendo 
cada vez más una tendencia 
de utilizar el conocimiento 
tácito como el que tiene ma-
yor valor que el explícito por 
estar más apegado a los gru-
pos mayoritarios, entiéndase 
las masas. Debemos definir 
el conocimiento tácito como 
aquel que surge de lo intui-
tivo, difícil de comunicar, ya 
que está en la mente de las 
personas y la forma de obte-
nerlo es a través de la sociali-
zación y la mentoría. Quiero 
dejar claro que a este tipo de 
información y datos los llamo 
conocimiento tácito por ser 
un término aceptado en la li-
teratura, pero a mi parecer no 
es conocimiento, sino infor-
mación y datos recolectados 
de forma casuística sin mu-
cho rigor basados en la expe-
riencia y la práctica.

Este mal llamado “cono-
cimiento tácito” tiene algún 
valor si es utilizado por el 
denominado conocimiento 
explícito. El conocimiento ex-
plícito es sistemático y formal 
en la manera de adquirirlo. El 
conocimiento explícito es so-
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bre todo resultado del proce-
so de investigación mediante 
metodologías, métodos y téc-
nicas de investigación valida-
das para saber de su alcance y 
fortaleza respecto a tema, pro-
blema y pregunta de investiga-
ción, lo que lo hace universal 
al no sólo describir sino anali-
zar la información y datos que 
recoge, utilizando fuentes de 
la literatura arbitrada por pa-
res académicos o científicos 
para contextualizar su signifi-
cancia teórica como parte de 
tendencias intelectuales.

El conocimiento explíci-
to, lo que he llamado aquí el 
conocimiento universal, está 
basado en el uso de la lite-
ratura y la teoría que lo con-
textualizan, por lo cual, para 
que un conocimiento llegue 
a considerarse académico y 
universal, necesita analizar 
la información, los datos en-
contrados en la metodología 
y métodos —fuentes prima-
rias—, con una literatura y 
una teoría —fuentes secun-
darias. Es por esto que cada 
vez más, al no utilizar libros y 
artículos arbitrados, los estu-
diantes y algunos académicos 
no están generando conoci-
miento sino proscribiéndolo, 
matándolo. La idea es cada 
vez más generalizada entre 
presidentes de universidades, 
académicos y estudiantes, 
para quienes todo está en in-
ternet. Es una de las razones 
principales para plantear que 
ha muerto el conocimiento.

Comunicación en masa, 
internet y redes sociales 
ante el conocimiento

Para 1996, antes de la crea-
ción de lo que hoy llamamos 
redes sociales y en medio 
del fortalecimiento del web, 
el presidente de la Universi-
dad de Puerto Rico, doctor 
Norman Maldonado, habla-
ba durante los eventos de 
graduación —la Universidad 
de Puerto Rico es un sistema 
universitario con once cam-
pus— de que las bibliotecas 
como edificios ya no iban a 
existir, ya que todo iba a estar 
en el internet. Tuve la opor-
tunidad de exponerle que 
las bibliotecas eran más que 
libros y que su importancia 
en el proceso de la creación 
del conocimiento les daba 
una posición privilegiada 
como necesaria para el siglo 
xxi. Tengo que admitir que el 
doctor Maldonado recono-
ció su error y rectificó. Con 
aquella broma planteaba que 
tenía que regresar a utilizar 
las bibliotecas. Mientras estu-
vo como presidente, el doctor 
Norman Maldonado apoyó 
de forma impresionante a las 
bibliotecas con recursos eco-
nómicos, dándole un papel 
fundamental en lo que sería 
eventualmente llamado al-
fabetismo de la información 
(information literacy).

Para el mismo año, co-
mienzo a tener la experiencia 
más importante que he tenido 

en mi vida académica, la de 
ofrecer cursos a nivel univer-
sitario: licenciatura y posgra-
do. Era para lo que me había 
preparado toda mi vida. Sien-
do hijo de universitarios —mi 
padre y madre trabajaron en 
la Universidad Puerto Rico, 
Recinto de Río Piedras—, la 
universidad no era una insti-
tución tal cual sino parte de 
mi vida. De niño me colaba 
en los salones de las faculta-
des de Derecho, Ciencias So-
cias y Arquitectura para escu-
char a los profesores. Los ad-
miré siempre. Quise ser como 
ellos. Veía algo especial en el 
proceso que se da en las au-
las de clase entre profesores 
y estudiantes. Lo que puede 
denominarse el proceso de 
transferir, debatir y discutir el 
conocimiento. El mismo que 
hoy veo muerto.

Gracias a la experiencia 
recabada durante mis estu-
dios de posgrado —maestría 
y doctorado— en University 
of Wisconsin-Madison, vi la 
importancia de los medios 
de comunicación en masa 
como forma de experiencia 
cultural y del conocimien-
to, además de herramientas 
del proceso de enseñan-
za-aprendizaje. Desde la pri-
mera clase que tuve el honor 
de ofrecer en la Universidad 
de Puerto Rico, Recinto de 
Cayey, incorporé el estudio 
de películas cinematográfi-
cas y programas de televisión 
y radio como herramientas 
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para entender la sociedad. Al 
comprobar el entusiasmo de 
los alumnos por analizar una 
película junto a la lectura de 
un libro o artículo académico, 
y entendiendo los aspectos in-
telectuales y del conocimiento 
que se pueden extraer de éstos, 
comprendí que era una manera 
diversa e innovadora del proce-
so de enseñanza-aprendizaje.3  

Como he dicho, el uso de 
videos y películas es indispen-
sable en una sociedad global 
que cada vez produce más 
generaciones visuales. Su for-
ma de entender el mundo es 
visual y luego —no estoy muy 
convencido que en un segundo 
plano— la lectura. Esto genera 
una gran presión por parte de 
los estudiantes, como también 
de la comunidad en general, 
de buscar información y de 
manera errónea entender que 
es conocimiento lo que sólo 
se aprecia mediante los videos 
y las películas. La televisión y 
la radio se han vuelto la fuen-
te de información primaria en 
casi todos los países del plane-
ta. Con ellos, la información 
limitada y encapsulada es la 
realidad, creando la distorsión 

3 Ofrecer clases es uno de los mayores 
honores que tengo como académico. 
En muchas ocasiones los estudiantes, 
durante y luego del semestre, se han 
acercado a plantearme que una de 
las experiencias que les cambia más 
la vida es analizar el cine, ya no sólo 
como entretenimiento sino como una 
creación artística-cultural que plan-
tea aspectos ideológicos, como men-
sajes y temas en los que tenemos que 
profundizar.

de lo que las grandes masas en-
tienden por conocimiento.   

Desde finales del siglo xx 
y comienzos del xxi la incor-
poración de las tecnologías y 
alfabetismo de la información 
han sido vitales en los cambios 
curriculares de las universida-
des, aspectos que no solo apo-
yé sino incorporamos a través 
del currículo en la Universidad 
de Puerto Rico y en San Diego 
State University. El reto ha sido 
que el uso del internet por los 
estudiantes a finales del siglo 
pasado e inicios del presente 
se ha ido desvirtuando y, con 
ello, los profesores universita-
rios hemos ido cediendo a una 
nueva realidad. Por lástima te-
nemos estudiantes y profeso-
res que cada vez leen menos. 
Los estudiantes piensan, y me 
lo han dicho, que no es nece-
sario leer por que todo está en 
el internet, con lo cual hemos 
ido diluyendo los prontuarios 
de los cursos como las lectu-
ras y trabajos de investigación, 
entre otras actividades, para 
adecuarlos a esa dejadez no 
sólo de leer sino de buscar el 
conocimiento como parte de 
un proceso de investigación 
académica, con lo que hemos 
sido cómplices de la muerte 
del conocimiento.

Como la tormenta perfecta 
de la integración de los medios 
de comunicación en masas y el 
internet ha sido el surgimien-
to, a comienzos del siglo xxi, 
de las redes sociales. El nuevo 
templo de la socialité es el Fa-

cebook, un nuevo culto donde 
los seres humanos planteamos 
lo que hacemos antes de vi-
virlo. Para muchos, lo que no 
está en Facebook no ocurrió en 
tu vida. México es uno de los 
países del mundo con mayores 
usuarios de Facebook.4 Mis es-
tudiantes de licenciatura y pos-
grado del Cetys le dedican en 
promedio de tres a siete horas 
diarias. El poder de esta red so-
cial es tan grande que periódi-
cos como The New York Times 
y The Washington Post entraron 
en un acuerdo para presentar a 
través de este medio noticias 
importantes.

Creo que como académi-
cos debemos utilizar las re-
des sociales como Facebook, 
Twitter y YouTube, entre otras, 
como herramientas en el salón 
de clase, y también para parti-
cipar en la discusión de asun-
tos importantes de nuestras 
comunidades. La posición de 
intelectuales públicos y aca-
démicos se ha ido perdiendo, 
dejando que personas sin pre-
paración y conocimiento pre-
senten su opinión sólo porque 
son comunicadores. Las redes 
sociales, mediante blogs, mi-
croblogs, tweets, micro-clips y 
posts, son espacios que debe-
mos ir tomando los académi-
cos como intelectuales públi-

4 México es el quinto país con mayor 
usuarios de Facebook donde: Estados 
Unidos tiene 152 millones, India 109 
millones, Brasil 71 millones, Indone-
sia 60 millones y México 45 millones 
para mayo de 2014 (Statista, 2015).
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cos para elevar la discusión e 
información con nuestro cono-
cimiento, invitando a nuestros 
estudiantes a participar como 
universitarios con información 
y conocimientos.

Dejando claro lo anterior, 
es importante analizar otras 
formas de utilizar las redes so-
ciales como parte de la muer-
te del conocimiento. El primer 
poeta laureado del Museo de 
Arte Contemporáneo de Nueva 
York —moma, por sus siglas en 
inglés—, Kenneth Goldsmith, 
ofrece una clase en University 
of Pennsylvania titulada “Per-
diendo el tiempo en el internet 
(Wasting Time on the Internet)”, 
que ha tenido gran aceptación 
entre los estudiantes. Lo que 
me preocupa es el plantea-
miento del curso. Establece 
que el tiempo que las personas 
dedican a las redes sociales y 
los correos electrónicos mues-
tra que las personas leen y es-
criben más de lo que se pien-
san, que lo que se debe hacer 
es redirigirlo para que sea crea-
tivo, donde los individuos pue-
dan escribir novelas, poemas o 

cuentos a través del Twitter o el 
Facebook.

No estoy de acuerdo con 
el planteamiento del poeta 
Goldsmith. El tipo de lectura 
que se realiza principalmente 
en las redes sociales, vía Fa-
cebook o Twitter, no tiene, no 
puede tener el mismo nivel de 
profundidad que la lectura de 
un libro o una revista académi-
ca o cultural, sean de formato 
electrónico o impreso. Si lo 
que plantea Goldsmith, y creo 
estar en lo correcto, es que si 
se trata de leer los comentarios 
que hacen los usuarios de las 
redes sociales en torno a me-
mes y post-lights, no podemos 
hablar de lectura, que es algo 
más profundo y requiere de la 
participación intelectual del 
lector, buscando conocimien-
to e información. El lector y la 
lectura construyen lo que se 
conoce como el espacio de lo 
culto.5 En su mayoría, por lo 

5 Para leer más sobre la relación de 
lectores y lectura, se recomienda 
consutar el libro Historias de lecturas 
y lectores de Juan Domingo Argüelles 
(2014).

menos en Facebook, los lecto-
res están atraídos por el lengua-
je visual de la red social; el len-
guaje escrito es suplementario. 
Plantear lo escrito en Facebook 
como algo que tiene potencial 
de ser literatura o trabajo de 
creación, es incorrecto; sería 
como llamar la serie de nove-
las de Fifty Shades of Gray y 
Twilight literatura seria.

El proceso de escritura re-
quiere no solamente de estar 
frente a una computadora, un 
smartphone o una tableta y po-
nerte a redactar. La escritura 
precisa de todo un proceso de 
trabajo intelectual de investi-
gación. Mario Vargas Llosa6 ha 
planteado lo rigurosa que es la 
preparación y la investigación 
para crear una obra de literatu-
ra. No creo que en 160 carac-
teres podamos, aunque sean 
espaciados en varios tweets, 

6 Mario Vargas Llosa nos plantea que 
no sólo es importante la pasión de 
escribir sino el escritor tiene que ser 
dedicado y hacer su investigación 
como parte del proceso de crear (Ro-
dríguez, 2003).
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desarrollar una obra de litera-
tura, análisis o investigación. 

No quiero dar la impresión 
de que las redes sociales no 
tienen un papel importante en 
el siglo xxi. Como parte de las 
tecnologías de la información, 
han jugado y pueden jugar un 
papel importante en el proceso 
de comunicación entre perso-
nas. No hay duda que la revo-
lución en Egipto en 2011 que 
derrocó al último faraón Hosni 
Mubarak fue gracias al uso del 
Facebook, pero como afirman 
Ronald Deibert (2012) y Ev-
geny Morozov (2012), el cibe-
respacio puede ser un arma de 
doble filo donde los regímenes 
políticos, democráticos y auto-
ritarios, pueden controlar la in-
formación creando una nueva 
forma de enajenación.

Otro aspecto importante 
es que los medios de comuni-
cación en masa pueden y han 
ayudado a cambiar aspectos 
importantes en las socieda-
des. La televisión que en 2014 
y 2015 vive un renacimiento 
por la alta calidad de los pro-
gramas, mucho de esto gracias 
a proveedores como Netflix, ha 
transitado a temas triviales, tra-
yendo aspectos importantes del 
siglo xxi, tales como House of 
Cards y Grace and Frankie, así 
como la serie The Newsroom, 
transmitida por HBO, y The 
Big Bang Theory, que nos po-
nen a los nerds en medio de la 
sociedad. No niego la impor-
tancia de la radio —ejemplos 
como National Public Radio y 

BBC—, televisión y cine como 
parte de un aspecto fundamen-
tal de la cultura del tercer mo-
lenio. El problema es cuando 
nos quedamos sólo a ese nivel 
y no buscamos información ni 
la analizamos para entender 
la complejidad de su contex-
to para la creación de conoci-
miento, lo que sí hace la inves-
tigación básica, las herramien-
tas que confiere el alfabetismo 
de la información, y la lectura 
crítica y profunda.

Individuo-red-masificado

Comenzamos este escrito con 
la cita de José Ortega y Gas-
set “el hombre-masa se siente 
perfecto” (1979, p. 94), habida 
cuenta que la muerte del co-
nocimiento es la actitud que 
se ha ido formando con el pro-
greso del ser humano. Las teo-
rías de la modernización y el 
desarrollo7 pusieron énfasis en 
la conquista de las necesida-
des materiales de las personas. 
No podemos negar una mayor 
democracia en lo político, la 
incorporación de los diversos 
sectores en lo social y en lo 
cultural, así como la importan-

7 Para analizar teorías relacionadas 
con la modernidad y desarrollo ver 
lo libros: The Theory of Economic 
Development de Joseph A. Schum-
peter (1934); The Theory of Economic 
Growth de W. Arthur (1955), Socio-
logical Aspects of Economic Growth 
de Richard D. Irwin y Bert F. Hose-
litz (1960); y The Stages of Economic 
Growth: A Non-Communist Manifes-
to de Walt W. Rostow (1960).

cia de validar la creatividad de 
los ser humanos. Pero coinci-
do con Ortega y Gasset en la 
medida que el desarrollo de la 
sociedad moderna, como tam-
bién la postmoderna, ha deja-
do de problematizar la forma 
en que la tecnología y lo inme-
diato han debilitado el sacrifi-
cio de conocer y la humildad 
de aprender.

Desde esta perspecti-
va entiendo que el indivi-
duo-red-masificado es parte 
fundamental de la muerte del 
conocimiento. Estar conectado 
a la red el día entero, creyen-
do que a la disposición de un 
“clic” se puede disponer de la 
información que se desee, ha 
procreado holgazanes. Muchos 
de mis estudiantes, y hasta mis 
hijos, me han dicho que para 
qué hay que leer si está “todo” 
en internet. Tanto a mis estu-
diantes como a mis hijos los 
he retado a tomar un tema para 
ver cómo lo analizan y com-
prenden en un determinado 
tiempo. Cuando empezamos 
la discusión lo mejor es que 
saben describir y decir lo que 
leyeron. Pero entenderlo, ana-
lizarlo y elaborar una crítica de 
los posibles factores se le hace 
imposible. Me dicen, profesor 
o papá, que “tú has leído más 
que nosotros”. Mi respuesta es: 
“comiencen a leer porque es la 
única manera de comprender 
el conocimiento y generarlo”.

El individuo-red-masificado 
igual tiene problema para en-
tender el pensamiento crítico. 
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La idea de promover el pensa-
miento crítico a través del cu-
rrículum que posee su pico en 
la década de 1990 me parece 
ha fracasado. Los estudian-
tes ven, y pienso que así se lo 
hemos enseñado, que pensa-
miento crítico es ofrecer una 
opinión. El proceso de leer y 
buscar planeamientos que ayu-
den a validar la opinión con 
fuentes no se ha incorporado 
efectivamente al pensamiento 
crítico, como tampoco utilizar 
fuentes que contradigan los 
propios planteamientos. Es por 
ello que se está promoviendo 
en Estados Unidos, con gran 
resistencia por sectores que 
quieren el conocimiento muer-
to, el programa Common Core. 
Esta iniciativa de la adminis-
tración del presidente Barack 
Obama aspira a que los alum-
nos lean textos completos, no 
resúmenes de lecturas, y que 
los puedan interpretar con un 
pensamiento crítico, buscando 
fuentes que validen sus posi-
ciones.8 

Este individuo-red-masifi-
cado no lee ni le interesa sa-
ber ni conocer “porque todo 
está en internet”. Sin embargo, 
gusta de opinar sobre todo. Es 
la situación clásica del igno-
rante que se cree saberlo todo 
con gran arrogancia, dado que 
todo está precisamente en re-

8 Common Core es más comple-
jo que lo planteado en este escrito. 
Para conocer más del mismo ver The 
Common Core: The Standards Deco-
ded de Jim Burke (2013).

des sociales. Lo triste es que 
entre más conectado está el 
individuo-red-masificado está 
más solo. Su arrogancia no 
únicamente lo lleva a rechazar 
el conocimiento, sino que se le 
hace difícil establecer relacio-
nes por el nihilismo que plan-
tea su actitud hacia la vida, al 
cerrarse a todo lo exterior y no 
escuchar, como plantea Ortega 
y Gasset en La rebelión de las 
masas. Este individuo-red-ma-
sificado es la evolución de lo 
que Ortega y Gasset entendió 
como hombre-masa. Es el pro-
ducto de la masificación de 
todo el quehacer humano, el 
rechazo al esfuerzo, buscan-
do todo de forma inmediata. 
La muerte del conocimiento es 
el claro resultado de la actitud 
del individuo-red-masificado.

Conclusión

El desarrollo de las sociedades 
en el siglo xxi ha ido minimi-
zando la jerarquía de los tipos 
de conocimiento. Ante la bús-
queda de democratizar todo, 
esto ha derivado en una ur-
gencia de igualar todo tipo de 
conocimiento sin considerar la 
validez y rigurosidad tanto del 
modo de generarlo como de 
adquirirlo. Nos hemos unifor-
mado hacia lo menos riguroso, 
donde la validez del conoci-
miento es casi inexistente. 

El principal reto del porqué 
ha muerto el conocimiento 
está en el individuo-red-masifi-
cado, el cual se juzga perfecto 

y posee la arrogancia del igno-
rante, ya que plantea que todo 
está en internet o las redes so-
ciales, y entonces para qué leer 
o hacer el esfuerzo de búsque-
da para conocer analizando los 
marcos teóricos y contextuales. 
El problema es que el indivi-
duo-red-masificado no sólo ha 
matado al conocimiento sino 
que lo entierra todos los días, 
evitando que pueda resucitar.

Estoy de acuerdo con Henry 
Kissinger (2014) en cuanto a la 
importancia del internet como 
factor de accesibilidad de la 
información. Miramos que en 
países como México, donde no 
existe la tradición del desarro-
llo de bibliotecas de investiga-
ción con grandes colecciones 
de libros y seriados,9 la web ha 
ayudado a países emergentes 
a disponer de un tipo de in-
formación antes imposible de 
obtener por la mayoría de la 
población, aún la académica, 
con lo cual tenemos que ver lo 
positivo y democratizador del 
internet como ejemplo de la 

9 Esta falta de tradición de bibliotecas 
grandes de investigación es un resul-
tado histórico de México y el papel 
que las universidades y bibliotecas 
han tenido en este país, algo que 
esperamos analizar en otro trabajo. 
Pero para dar una muestra de com-
paración, la Biblioteca Central de la 
unam tiene una colección de 551 000 
títulos, entre libros, documentos y re-
vistas (bc.unam.mx). Al compararla 
con solo una de las bibliotecas espe-
cializadas en estudios latinoamerica-
nos de la University of Texas-Austin, 
la Nettie Lee Benson Collection tiene 
950 000 títulos (lib.utexas.edu).
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enorme posibilidad de apertura 
de información y conocimien-
to, antes relegados sólo a unas 
élites.

Pero de igual manera Kissin-
ger plantea que el conocimien-
to que se adquiere de los libros 
y la discusión intelectual de los 
mismos no puede ser cambiada 
por la búsqueda de información 
en internet para saber qué pasa 
y qué hay. Navegar sin conocer 
las referencias y sin la brújula 
que el conocimiento que surge 
de la lectura de libros acadé-
micos deja al usuario a la deri-
va. Es en el proceso lento pero 
necesario de ir madurando la 
información con las ideas pen-
sadas o reflexionadas como se 
aprende o crea un conocimien-
to con validez.

Ha muerto el conocimien-
to. Pero vivimos en las tierras 
del coronel Aureliano Buendía, 
ese mundo del realismo má-
gico donde existimos y habla-
mos con los muertos. Si hay al-
guna posibilidad de resucitar al 
conocimiento, considero que 
pueda que ocurra en nosotros 
los latinoamericanos, princi-
palmente los mexicanos, dada 
su gran afición a las redes so-
ciales; claro, esto si los espíri-
tus de las dos vacas nos ayudan 
para que inicie un diluvio ma-
condino tan necesario en toda 
Baja California. Pero esto dejé-
moslo ya para otro escrito. 
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Cruzar el puente.
Notas sobre la traducción de poesía 

del español al inglés
Anthony Seidman

Al pensar con respecto a la traducción de poesía, me viene a la memoria 
un poema que encapsula la imposibilidad que significa labrar con aque-
lla sustancia luminosa e incorpórea las palabras mismas. El poema se ti-
tula “τò καλόν” —“Tò Kalón”—, que en griego quiere decir la belleza 
física y moral. El autor es Ezra Pound:

 	 Even in my dreams you have denied yourself to me
	 And sent me only your handmaids. 

(PERSONӔ. New Directions, Nueva York: 1926) 

Hasta en mis sueños te me has negado, 
y sólo me enviaste a tus sirvientas.	

	 (traducción mía)

Anthony Seidman (1973) es 
poeta y traductor estadouni-
dense. Autor de cuatro libros 
de poesía, entre los que des-
tacan Where Thirsts Intersect 
(The Bitter Oleander Press, 
2006) y Combustions (March 
Street Press, 2008). Poemas, 
ensayos y traducciones suyas 
han aparecido en World Lite-
rature Today, Nimrod, Skidrow 
Penthouse, Rattle, Borderlands. 
Texas Poetry Review, The Bitter 
Oleander, Luvina, La Jornada 
Semanal, Crítica, El Ángel de 
Reforma y Newsweek. Fue 
antologado en Corresponding 
Voices (Syracuse University, 
2005) y Vapor transatlántico. 
Estudios sobre poesía hispá-
nica y norteamericana (unam, 
2008). Reside en Los Ángeles, 
donde imparte clases de litera-
tura y dirige un taller de poesía 
en el centro cultural Beyond 
Baroque en Venice Beach.
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Al escribir un poema, el poeta trata de captu-
rar la poesía, y siempre es una delicia fracasar y 
continuar intentando crear el poema ideal. Al leer 
el poema de Pound, en el idioma original, el lector 
también traduce las imágenes y recrea aquel inten-
to, porque si el poema es una manera de transmitir 
y traducir un momento, una época, una emoción 
en palabras, la lectura es también una forma de 
traducción. Y existen ciertos poemas, cuya magia 
y dificultad estimulante no se pueden expresar en 
una monografía crítica sino a través de una traduc-
ción. No puedo explicar cómo se me dilatan las 
pupilas, la calma voluptuosa que me conduce por 
medio del lenguaje al leer las primeras líneas de 
un poema como “Ah, que tú escapes”, de Lezama 
Lima, y al momento de traducirlo perderme en sus 
imágenes que como cajas resonantes se abren y 
desatan espejismos, “antílopes” y “serpientes de 
pasos breves, de pasos evaporados” que se disuel-
ven al momento en el que ya han alcanzado su 
“definición mejor”. 

Cada traducción es un fracaso a la misma vez 
que es una exégesis profunda. Ninguna traducción 
puede alcanzar la idea del poema en su original, 
así como ningún poema puede plasmar por com-
pleto el concepto de la poesía.

***

Hay ciertas palabras en cada idioma que transmi-
ten un misterio único y que solamente en aquellas 
vocales y sílabas originales se les puede palpar. 
Aquellas palabras, sean insultos o términos topo-
gráficos, son empleadas y, a veces, abusadas, pero 
se mantienen herméticas al oyente que apenas está 
aprendiendo una lengua ajena. Penetrar el misterio 
de aquellas palabras se vuelve una tarea gratifican-
te. Me vienen a la mente los siguientes ejemplos.  

En el comentario de Rashi sobre Bereishit, del 
libro del Génesis, se nos revela que la etimología 
de la palabra que nombra “el cielo” o el cosmos 
—“shamayim”, en el hebreo םיִַ֫מָׁש— está com-
puesta de las palabras que significan “fuego y 
agua” —“esh romayim”— y que eso nos sugiere 
cómo Dios “mezcló el uno con la otra para crear el 

cielo”. Una teoría atrayente cuya lógica se basa en 
dividir los fonemas de la palabra. Sería imposible 
con el vocablo “heavens”, en inglés. 

A veces una palabra palpita en un idioma ex-
tranjero y provoca en el traductor o el oyente una 
reacción profunda, un umbral en el más allá. Al oír 
el nombre de aquellas playas soleadas y alucinan-
tes de California, Malibú, Cernuda escribió: 

Málibu,
Viento que ulula.
Bosque de brujas.

Málibu.
Una palabra,
Y en ella, Magia.

El topónimo contiene su encanto sonoro, que 
no proviene del inglés sino del idioma de los Chu-
mash. Para mí, el verbo “chisporrotear” en el espa-
ñol concibe la esencia de un incendio mejor que el 
simple verbo “crackle” en inglés. De mis años vi-
viendo en Ciudad Juárez la palabra “puente” cobró 
vida de una manera inverosímil. Pronto aprendí que 
para expresar “la frontera” o “la línea” se decía “el 
puente”. Con el paso del tiempo, aquel puente que 
se ubicaba cerca de mi colonia, el puente Santa Fe, 
con su forma de araña monstruosa extendiendo sus 
patas sobre el río Bravo, se convirtió en una metá-
fora tan palpable como su concreto para explicar el 
paradigma del imperialismo gringo. Sin embargo, 
puedo imaginar a un juarense decir: “¿Y qué? ¡Pu-
dieras mejor haber mencionado torta de colita de 
pavo o una caguama bien helada!”.

Las asociaciones que te provocan ciertas pa-
labras resultan a veces arbitrarias. Y que sea así 
no es problemático. El traductor debe explorar el 
porqué.

***

Es importante situarme dentro de una tradición lite-
raria. La poesía escrita en inglés moderno —desde 



la época del conde de Surrey, Henry Howard, o sir 
Thomas Wyatt— empezó con traducciones e imita-
ciones de la poesía italiana, que en su tiempo con-
sistía en imitaciones de la poesía provenzal. El me-
jor poema en inglés del siglo XVI, “They Flee from 
Me”, fue nutrido por la poesía de Petrarca. Algunos 
de los poemas de sir Thomas Wyatt que continuan 
fascinándome son básicamente traducciones.

Claro, hay que recordar que la palabra “ori-
gen” tiene que ver más con la raíz que con el con-
cepto de que el poeta crea algo nuevo a través de la 
nada o del sonido de las letras. El poeta construye 
una casa de piedra transparente, y la cantera pro-
viene de las voces del pasado. Cada traductor debe 
entender que tiene que aprender no sólo sobre la 
tradición del poeta a quien traduce, sino también 
sobre su propio léxico, el cual proviene de otras 
tradiciones que a veces se cruzan con la tradición 
del poema que está traduciendo. 

***

A 22 años me encontré viviendo en la zona fron-
teriza entre México y los Estados Unidos, en la 
zona proscrita de la colonia Bellavista de Ciudad 
Juárez. A unas cinco cuadras de mi puerta se ubi-
caba el puente internacional, también la avenida 
Juárez que todavía se encontraba en su plena glo-
ria de antros, discotecas, cantinas, antes de que la 
“guerra” contra los narcos destruyera la urbe y de 
que el gobierno decidiera aniquilar todos los edifi-
cios, fondas, bares y negocios de la Mariscal. 

Cada tarde, el poeta Martín Camps me acom-
pañaba durante una caminata de una hora desde la 
universidad, en El Paso, al Puente Internacional. To-
mábamos las mismas clases de la maestría en litera-
tura y conversábamos de nuestros descubrimientos 
literarios, nuestros poemas incipientes. Bajo aquel 
sol enfurecido del desierto, muchas veces entramos 
a la sombra del bar Bombín donde se podía conse-
guir una chela por cinco pesos. Por las noches aquel 
bar se llenaba de poetas y escritores de nuestra edad. 
Muchas pláticas, discusiones sobre literatura y arte 
tomaban lugar ahí, todos sus participantes felices y 
a la deriva en un ambiente de humo de cigarrillo, 
amistad, libros y manuscritos compartidos.

Menciono todo esto porque resulta a veces 
muy intensa la soledad de enfrentarse a la página 
en blanco, pero es agradable y estimulante realizar 
esa labor en plena conversación con otros. Creo 
que el ánimo de empezar revistas, sellos y cola-
borar en proyectos son algunas de las actividades 
más gratas del oficio, sobre todo cuando uno es 
joven. Recuerdo los momentos de fiesta en luga-
res como el Bombín, en mi casa ruinosa de la ca-
lle Cobre, cuando planeábamos y maquilábamos 
plaquettes y otras ediciones. Bernardo Jáuregui 
creó su propio sello, Bagatela, y publicamos una 
selección de poemas en prosa míos junto con los 
de J. J. Blickstein, editor de Hunger Magazine. 
Para esta revista yo edité y traduje una muestra 
de poetas jóvenes de Ciudad Juárez. Presentamos 
las plaquettes y el número en un bar que ya no 
existe, el Segundo Piso.  Aquel contacto directo 
con poetas me ayudó mucho a entender las ten-
dencias estéticas de la poesía del norte, una poe-
sía nutrida por la poesía norteamericana, y sobre 
todo por la presencia de Leonard Cohen o Charles 
Bukowski en poetas como Édgar Rincón Luna o 
César Silva Márquez. Más tarde edité y traduje 
una representación más amplia de poetas mexica-
nos; como muchos traductores, ya estaba fascina-
do por un tema en particular, la poesía mexicana, 
desde la época de los modernistas hasta los poetas 
que compartían mi misma edad. Aquella selección 
de poetas mexicanos salió en The Bitter Oleander, 
incluyendo autores que siguen publicando libros 
singulares en la poesía mexicana contemporánea, 
entre ellos Martín Camps, Gaspar Orozco, Édgar 
Rincón Luna y César Silva Márquez.  

Cuando empecé a vivir en Ciudad Juárez per-
cibí de inmediato la diferencia entre la poesía y la 
literatura del norte, sobre todo la de la zona fronte-
riza y la del centro del país; ésta sigue con un tono 
afrancesado y pirotecnias vacías de una poesía ex-
perimental o, como ya se dice hoy en Los Ángeles 
—algo que lamento— una poesía “conceptual”. 
Muchas de mis conversaciones con poetas de Ciu-
dad Juárez se basaban en su interés de interpolar 
las imágenes, la franqueza y la sordidez cotidiana 
y urbana de poetas como Bukowski o de las letras 
de las canciones de Lou Reed o Tom Waits. En la 
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plática, más de una vez, poetas de la región fron-
teriza han revelado un fuerte desinterés por los 
poetas “canónicos” de México, ya sea un Carlos 
Pellicer o un Jaime Torres Bodet, por ejemplo.  

Muchos de mis esfuerzos han tratado de rei-
maginar aquellos poemas influidos por la poesía 
como si fuesen escritos en un inglés contempo-
ráneo de los Estados Unidos. Me imaginaba unas 
voces literarias que compartían mucho con poetas 
de Los Ángeles.

***

No existen versiones finales en la traducción de 
poesía. La versión moderna o contemporánea de 
un poema no siempre es la versión más ilustre. Al 
lector que le interesa pasar horas comparando tra-
ducciones de “Coplas a la muerte de su padre”, de 
Jorge Manrique, llevadas al inglés, debe terminar 
su investigación con la versión de Longfellow, un 
poeta que ya no está de moda en su país natal pero 
que fue un personaje literario políglota, culto y 
talentoso, tanto más interesante que otros traduc-
tores-poetas norteamericanos contemporáneos, 
incluso W. S. Merwin o Robert Bly. La versión 
se lee como poema escrito en inglés y debe estar 
incluida en antologías de poesía norteamericana 
escrita en inglés.  

En 2000, cuando Édgar Rincón Luna publicó 
Aquí comienza la noche interminable en el Fon-
do Editorial Tierra Adentro, leí por vez primera su 

poema “El Cerco”. Una primera versión del mis-
mo traducido al inglés apareció en la revista Hun-
ger en 2003; al leerla, el poeta Gaspar Orozco me 
informó que mi traducción del título como “The 
Fence” no reflejaba que en la poesía española me-
dieval y del Siglo de Oro la expresión “levantar 
un cerco” expresaba un contexto militar o el inicio 
de una batalla, es decir, “to lay siege”, como se 
dice en inglés. El traductor, entonces, debe releer 
la versión con la gente informada. Aunque trabajé 
con el autor en traducir el poema, Rincón Luna no 
sabía de esa connotación del término en la poe-
sía del Siglo de Oro. Ahí reside otra lección im-
portante: el poeta no siempre sabe lo que él o ella 
está expresando. En su voz reside una tradición, 
muchos ríos y riachuelos, y corrientes oscuras y 
subterráneas. Opté por no interpolar la idea de una 
batalla, pero elegí una palabra que expresaba algo 
más que un cerco común y corriente. Además, al 
leer y releer la versión ya me fue imposible negar 
una alusión a la muerte en el poema —aquella pre-
sencia femenina en la imaginación hispana, y no el 
“Grim Reaper” de los anglos— en la línea donde 
el narrador menciona la noche, sustantivo femeni-
no en español. Opté por usar el adjetivo posesivo 
“her” en la imagen de la noche que se ofrece; así 
pude aludir a Nyx en el poema, y al misterio de la 
vasta noche que ocupa la imaginación de un niño. 
Tampoco pude resistir la idea de una “city of ni-
ght” de Morrison. Incluyo la versión final, en in-
glés, seguida por la transcripción del original: 
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THE ENCLOSURE

At a certain moment
after having left home
you thought you had forgotten something
an object
something uncertain
and that it was necessary to turn back

Once in particular
while in the middle of childish games and glee
a word took you by surprise
and you turned your gaze elsewhere in search of it

Then with undeniable fear
a voice surprised you while you spoke
another voice
simple another

And when the vast and
traversable night offered herself to you
you became aware how
between the dust and the city
for us
poetry was building an enclosure

EL CERCO

En algún momento
después de haber salido de casa
pensaste que algo se te había olvidado
un objeto
algo desconocido
y que era necesario regresar

Alguna vez
en medio del juego infantil y la risa
una palabra te tomó por sorpresa
y volviste tus ojos a otro sitio buscándola

Entonces, entre el miedo innegable
una voz te sorprendió mientras hablabas
otra
simplemente otra

Y cuando la noche se te ofreció vasta
recorrible
te diste cuenta
de cómo entre el polvo y la ciudad
la poesía se nos fue levantando un cerco

***
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La labor y visión de la traducción de poesía es 
algo tan creativo como el acto mismo de escribir 
un poema “original”. Entre un traductor conserva-
dor como Robert Bly o alguien más atrevido como 
Jerome Rothenberg, siempre escojo leer la ver-
sión que es fruto de la co-creación, la creatividad 
e incluso cierta audacia estética. Claro, Nabokov 
decía que una traducción hay que leerla tal como 
es, una versión diluida del original; sin embargo, 
prefiero leer la traducción por Paul Blackburn del 
Cid que la versión más fiel de Merwin. El poe-
ma traducido debe ser una recreación y un poe-
ma; yo prefiero leer la traducción que contiene un 
error con respecto a la comprensión de un verbo 
o un término, pero que se lee como algo creado 
en inglés. Hay muchos ejemplos. Menciono un 
caso muy conocido, la versión de “The Seafarer” 
a cargo de Ezra Pound, hecha en verso aliterati-
vo y que refleja el idioma anglosajón mejor que 
otras versiones de especialistas. Si alguien desea 
una traducción creativa que transfiera el tono y el 
ritmo de un poeta, aunque interpolando anacronis-
mos y modismos contemporáneos, sugiero las tra-
ducciones de François Villon realizadas por Jean 
Callais, pseudónimo de Stephen Rodefer. A veces 
las imitaciones e improvisaciones son tan intere-
santes como el texto original.  

La poesía de la región fronteriza continúa for-
taleciéndose. Últimamente me he dedicado a tra-
ducir la poesía de Roberto Castillo Udiarte, primer 
traductor de Bukowski en México. Ciertas versio-
nes de sus poemas han aparecido en las revistas 
World Literature Today, Huizache y Skidrow Pen-
thouse. Su poesía, repleta del lenguaje de Tijuana, 
me ofrece una tarea estimulante.  Al leer líneas 
de El amoroso guaguaguá (2002) me deslumbra 
considerar que el título mismo, por su calidad so-
nora y el uso de la jerga fronteriza, es imposible 
de traducir. Lo intenté como “Love-Dazed Dog”. 
La primera parte empieza: “Yo soy el bato nor-
tense en el laberinto de una ciudad sin sur, y voy 
por calles de polvo, piedra, cemento y chapopote 
y canto feliz cada una de las letras de tu nombre 
esdrújulo; bien acá, orgulloso, increíblemente lu-
rio y robertiando”. Ofrezco al lector el desafío de 
traducir este fragmento. Mi traducción se lee así: 

I’m the dude from the northside, in this labyrin-
thine city with no south, and I ramble through 
streets of dust, stone, cement and tar, and I joyful-
ly sing each letter of your name with its accent on 
the next-to-last-syllable, all the while slick, proud, 
cocky, and completely-robert’d-out.

Otro poeta de un tono completamente distinto 
es el mexicalense Jorge Ortega. Su poema “Dis-
cante”, recogido en su libro Devoción por la pie-
dra (2011), Premio Internacional de Poesía Jaime 
Sabines 2010, alude a la frontera a través de un 
clasicismo moderno, intelectual y radiante. Inclu-
yo la versión original y mi traducción publicada 
recientemente en la revista Structo.   

DISCANTE

He entrado al laberinto y he salido de él herido 
de incredulidad. Mojé los oídos en rumorosas 
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fuentes que se dejaban escuchar desde muy lejos y 
refresqué los ojos en el aura de barnices jamás vis-
tos, errando en poner nombre a lo que no lo tenía. 
La exactitud de ciertos tonos me ha redescubierto 
los innatos conjuros de la pigmentación. El trazo 
de los planos y las formas —ángulos, volutas, lí-
neas rectas de altura ciclópea— depuso en la pupila 
su aguja de mica deslumbrante. La caída del agua 
me confió en una esquina rosada el álgebra de su 
música oculta, su esbelta cabellera de plateados y 
fugaces logaritmos. He venido sin cámara al país 
de yo-estuve-aquí, pero ni la palabra sirve de es-
puela para retener la permanencia del instante. Es 
el intraducible palimpsesto de lo que se percibe, la 
ociosidad de la glosa, ese no lenguaje que implica 
quedarse el testimonio o reservarse el derecho a de-
clarar; la insuficiencia del grabado, la inutilidad del 
vocabulario que corre en vano hacia el destello del 
peplo de una ninfa en jardines más bellos que lo 
imaginado. Crucé el arco de entrada bajo mi propio 
riesgo y he regresado sumido en el largo silencio de 
los desahuciados.

TREBLE

I have entered the labyrinth and I have exited then-
ce, wounded by skepticism. I moistened my ears 
with gurgling springs that could be discerned from 
great distances, and I refreshed my eyes with the 
aura of unseen glazes, and I erred by naming things 

which were nameless. From the exactitude of cer-
tain pitches, I have rediscovered the innate conju-
rations of pigmentation. The tracery of maps and 
forms—angles, volutes, straight lines of Cyclopean 
heights—disposed their pointer of dazzling mica in 
my pupil. In a pink corner, the waterfall confided in 
me its algebra of occult music, its graceful tresses 
of silvery and fleeting logarithms. Without a came-
ra, I have arrived at the country of I-was-here, yet 
not even language can click and capture the instant 
forever. It’s the untranslatable palimpsest of what is 
perceived, the laziness of the footnote, that un-lan-
guage implied by letting the testimony stand and to 
reserving one’s right to testify; the insufficiency of 
an etching, the uselessness of the vocabulary that 
runs in vain towards the sparkling peplos of a nym-
ph in gardens more beautiful than what was imagi-
ned. At my own risk, I crossed the entrance arch, 
and I have returned, bogged in the boundless silen-
ce of the dispossessed.

No pretendo explicar el poema. El lector puede per-
cibir la urbe fronteriza con sus cruces entre mundos 
e idiomas como un laberinto. Ningún tratado o pro-
paganda política puede mitigar el insulto de tierra 
robada, racismo, micas y un cerco que se extien-
de por todo un continente. Shelley escribió que los 
poetas son legisladores no reconocidos del mundo. 
¿Se puede incluir a los traductores como agentes en 
el mismo compromiso de transformarlo, aunque sea 
palabra por palabra? 
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Guía de forasteros o 
la brújula de la poesía

María Edma Gómez

En su más reciente libro Guía de forasteros 
(Bonobos Editores / Consejo Nacional para 
la Cultura y las Artes, México, 2014), el 
poeta Jorge Ortega (Mexicali, 1972) nos en-
trega una pieza poética de magistral factura 
por su lucidez y sobriedad, que además de 

confirmar su entera relación con el lenguaje poético revela 
claramente que el autor ha alcanzado la madurez de su voz 
y su pensamiento. En estos versos el poeta examina bajo 
una óptica distinta cada momento existencial, admitiendo 
la celebración de todo cuanto vive y avizoran los sentidos, 
pero desde la equilibrada perspectiva que le concede la vía 
del conocimiento del hombre y del mundo. Decantación ne-
cesaria para alcanzar la verdad de su poesía y la de su pro-
pio misterio a través de una íntima mirada al interior de la 
conciencia. Esta lógica interna del conjunto de poemas fun-
dada en un lenguaje mesurado pero generoso en imágenes, 
guarda significados que se alargan hacia lo trascendental.

El transcurrir de Guía de forasteros contiene seis mo-
mentos poéticos: Ritos iniciales, La flama en la penumbra, 
Ley de lares, Materia oscura, Saberes de lo real, y Matrícula 
de tributos. Aquí como en los libros anteriores del autor, el 
trabajo de Jorge Ortega ha sido impecable en la eficacia del 
decir. Su verbo se instala en un castellano puro que manifiesta 
su acercamiento a los clásicos españoles y a la gran tradición 
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mexicana del verso. En cuanto al uso del lenguaje poético y la retórica, 
son evidentes la cadencia de la silva, el uso del verso libre y la armonía del 
endecasílabo, además de un inteligente juego de significaciones.

En Ritos iniciales, la sección inaugural, siguiendo los pasos del poe-
ta atravesamos el umbral de su ciudad espiritual y le acompañamos en el 
íntimo ascenso hasta la cima, donde  asume —a la manera de Sísifo—la 
ruptura de lo habido y la incertidumbre de lo que todavía no se cumple. 
Se abre aquí el intrincado territorio donde lo tangible de la materia de-
vela lo intangible del jardín interior del yo mediante una mirada contem-
plativa que interroga a la hondura existencial, como lo denotan algunos 
fragmentos del poema “Mecánica celeste”:

Al fondo  
el mar, 
el sobrio mar de fondo 
que se nos desdibuja.

[…]

La espuma de la hiedra  
trepando por los troncos, 
los vados de hojarasca  
crujiendo bajo una pisada en falso. 

[…]

El poema se hace en el ascenso, 
trata lo que tardamos 
en procurar la cima 
y descubrir ahí 
lo perseguido en vano, 
la veleidad del aire, el resbaloso pez de las alturas.

Luego en “Ciencia infusa”, poema también recogido en el primer 
apartado, hay una clara intención de elevarse sobre la realidad sensible 
para alcanzar, desde la certeza de la finitud, el terreno de lo eterno. El 
tema del tiempo en este y otros poemas se hace presente a lo largo del 
libro, y no sólo como angustia existencial sino como aceptación del pro-
pio destino. Veamos unas estrofas del citado texto:
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[...]

Undosa evanescencia 
la de estar aquí, la de ir aconteciendo 
rozando apenas el suelo,  
tangenciando una patria 
al habitarla,

tocando muy por encima  
el barniz del planeta 
al transcurrir veloz de la existencia.

Durar es escurrirse hacia la muerte, 
caerse de costado, sobre la línea del  tiempo, 
virar rumbo al otoño, dando vuelta continua, doblar  
perpetuamente.

[...]

He de referirme entonces a un poema a mi parecer trascendente de 
Guía de forasteros y uno de mis predilectos: “Escalera del agua”, que aun 
con la distancia de los siglos recuerda vivamente las Coplas a la muerte 
de su padre de Jorge Manrique, poeta del Prerrenacimiento, y, en la misma 
sintonía, al extenso poema Muerte sin fin del mexicano José Gorostiza, 
concebido en la pasada centuria; desde luego con el toque actual y lúcido 
de Jorge Ortega, poeta de nuestros tiempos. El agua preside el ritmo. A 
continuación un pasaje de la mencionada composición de nuestro autor:

El agua sube a recibirnos  
a los vertiginosos balcones del oído 
y baja junto a uno 
peldaño  
              a  
                  peldaño 
hasta decir adiós 
y regresar consigo de nuevo hacia lo alto.
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Pasajeros en tránsito, 
somos nosotros, no ella, 
los que sin más pasamos.

Suba hasta el pensamiento 
o moje la baldosa 
el agua siempre está 
o no termina  
de irse.

No asciende ni desciende 
ni principia ni acaba: permanece 
abstraída en su cauce 
como el tictac oculto de las piedras 
que nunca hemos notado 
y sin embargo se mueve.

[...]

Con un intenso y sostenido tono emotivo, en el cuarto segmento 
de Guía de forasteros, Materia oscura, la poesía de Jorge Ortega se 
deja sentir con el peso absoluto del retorno a la raíz, en la metáfora del 
viaje;  en un segundo plano de significación nos remite a las antiguas 
fórmulas de la alquimia, o bien, a la Opus Nigrum, operación por la cual 
la materia regresa a lo marginal en busca de purificación y equilibrio, 
semejante al descenso al inframundo que inevitablemente debe enfrentar 
todo hombre que busca el conocimiento de su propio destino. Del poema 
“Kilómetro cero”, incluido en dicha sección, transcribo para muestra 
unas líneas: 



61 septiembre-diciembre 2015

Como un ciervo en el bosque
entrar en la ciudad.

Andarse a tientas 
por la vertiente desapercibida, 
la innominada calle 
que no sale en el mapa. 

Seguir siendo el ausente, 
el que se fue y no ha vuelto, 

[…] 

Con la partida se ha alterado un orden,
la órbita se ha roto. 

Tus futuros verdugos 
te esperan o te buscan 
para llevarte al patíbulo 
acusado de tránsfuga
                                   y alambicamiento.

Es más difícil regresar que irse.

Empiezas a saberlo.

Igualmente, en un fragmento del poema “Diálogo de sordos”, asimilado 
a la sección Materia oscura, el poeta asume su mismidad: 

[...]

Soy mi padre y mi madre, 
                                          mis hermanos, 
la simiente y el fruto, el tallo 
y la raíz 
a fuerza de encarnar lo que dimite 
a su mejor pasado.

[...]
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Y el discurso del retorno a la negrura de la sustancia continúa en el 
poema “Greyhound”, también recogido en el mismo apartado:  

[...]

Todo es volver, todo es estar volviendo, todo 
es un retroceder a cierto inicio, 
a la noción del punto de partida, 
al hipnótico eje de un comienzo 
sobre el que flota la hélice de una ley primordial.

[...]

Y así, en el poema “Contornos del oficio” que forma parte del 
último segmento del libro, Matrícula de tributos, resalta la aventura in-
telectual que precede al acto de crear. Agudeza y percepción se unen a la 
mirada que contempla “El amarillo nimbo de la luz, la brumosa sortija 
de la luna”, y en la imagen “cavo una zanja en las inmediaciones de 
lo que aún estoy por imaginar” la alocución sufre un giro poético para 
trasgredir metafóricamente las propiedades físicas del universo tangible 
con los versos finales: 

[...]

Temprano que tarde 
             la manzana de un árbol que todavía no existe  
             caerá ante mis ojos. 
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Pensemos en Guía de forasteros de Jorge Ortega y en la ofrenda 
que reservan sus páginas como en un espacio de libertad para el espíritu, 
una oportunidad de encontrarnos y reconocernos en la lectura con 
ese sentido de renovación que la poesía nos concede siempre que nos 
acercamos a su misterio. Y en propias palabras del autor en un poema 
titulado “Anónimo” que constituye un recordatorio de la vocación 
democrática de la poesía, deseo que ese “algo que quiere ser dicho, 
ese algo que pretende desesperadamente un ápice de tinta para ingresar 
al mundo”, cumpla plenamente con Guía de forasteros su destino de 
ser palabra, símbolo de todos los símbolos, comienzo de todos los 
comienzos. 
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Arquetipos es una revista cuatrimestral multidisciplinaria de divulgación que aborda las temáticas de educación, 
economía, ciencias sociales, administración, psicología, historia, arte y literatura.

Instrucciones para colaboradores

Para el envío de propuestas es indispensable que los trabajos 
atiendan a los siguientes requisitos:

1.	 Se podrán publicar artículos, ensayos, reseñas y textos lite-
rarios.

2.	 Los trabajos propuestos deberán contar con una estructura-
ción lógica, coherente y ordenada.

3.	 Los autores deberán manifestar su capacidad para explicar 
de manera didáctica y accesible los temas elegidos.

4.	 Asimismo, es importante la utilización de un lenguaje com-
prensible para todo público y una redacción clara y precisa.

5.	 Los trabajos deberán ser inéditos y sus autores se compro-
meten a no someterlos simultáneamente a la consideración 
de otras publicaciones.

6.	 No deberán ser menores de cinco ni excederse de 18 cuar-
tillas en letra Arial de 11 puntos y a doble interlínea.

7.	 Sólo podrán incluir las referencias bibliográficas expresa-
das en el cuerpo de la colaboración y no deberán exceder-
se de 10.

8.	 Se aceptan conferencias o ponencias expuestas en eventos 
o reuniones de corte académico.

9.	 Podrán publicarse trabajos que excedan el límite de cuarti-
llas establecido en el punto 6, de acuerdo con la importan-
cia de la temática.

10. Sólo se aceptarán aquellas abreviaturas de uso común, y 
sin exceso de repeticiones (un máximo de diez y de acuer-
do con la extensión de la colaboración).

11. Si el documento requiere de ilustraciones, su tamaño no 
debe superar los 21 cm. Deberán aparecer tanto en el cuer-
po del documento como por separado, debidamente aco-
tadas para su incorporación, con 300 puntos por pulgada 
como mínimo y con la extensión JPG o TIFF. Todas las ilus-
traciones deberán correctamente referenciadas.

12. Se aceptará el uso de tablas o gráficas únicamente si son 
una referencia imprescindible. Al igual que las imágenes, 
se indicará su ubicación en el cuerpo del documento y se 
enviarán por separado en el archivo XML (Microsoft Excel).

EL PROGRAMA EDITORIAL DEL SISTEMA CETYS UNIVERSIDAD TE INVITA A PUBLICAR EN
	
  

13. Las notas al pie de página deberán ser pertinentes, breves 
y de fácil comprensión.

14. Las citas, transcripciones y referencias deberán seguir el 
formato apa.

15. Adjunto en un documento aparte, se pide agregar una bre-
ve semblanza autobiográfica.

Revisión de originales

•	 Los originales enviados deberán ajustarse a las normas de 
presentación aquí señaladas, de no ser así, el editor podrá 
rechazarlos aún sin el dictamen del mismo.

•	 Una vez recibido el trabajo se notificará por escrito (vía 
correo electrónico) la recepción en un plazo no mayor a 
una semana.

•	 Cada trabajo propuesto será sometido a consideración de 
un Consejo Editorial y dictaminado bajo el esquema do-
ble ciego.

•	 El tiempo promedio para recibir una respuesta de parte 
del editor no rebasará las dos semanas. Como resultado 
de esta dictaminación podrá darse:
a. Aceptación inmediata sin cambios.
b. Aceptación condicionada a las observaciones de los 
revisores.
c. Trabajo rechazado.

•	 El autor tendrá un plazo máximo de 30 días para presentar 
una segunda versión del documento, si este fuera el caso.

Envío de colaboraciones

Todos los interesados en participar en cualquiera de las disci-
plinas mencionadas para su publicación en el próximo núme-
ro 39 podrán enviar sus propuestas de colaboración al correo 
electrónico arquetipos@cetys.mx a partir de la publicación de 
este documento hasta el 15 de enero de 2016.

Tijuana, Baja California
Diciembre de 2015



65 septiembre-diciembre 2015



66   ARQUETIPOS 38

38

A
RQ

U
E

T
IP

O
S 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
SE

PT
IE

M
B

R
E
 - 

D
IC

IE
M

B
R

E
 D

E
 2

01
5 

• 
C

U
A

R
TA

 E
TA

PA
 •

 N
Ú

M
E

RO
 3

8 
 

REVISTA DEL SISTEMA CETYS UNIVERSIDAD
INSTITUCIÓN AUSPICIADA POR EL IENAC QUE NO PERSIGUE FINES DE LUCRO

SEPTIEMBRE-DICIEMBRE 2015 • CUARTA ETAPA •Número 38

La tecnología en la educación y el papel del profesor • La elección de 
carrera profesional durante la adolescencia: ¿El momento idóneo? 

 • Internacionalización y evaluación de competencias a través del idioma 
inglés • Ha muerto el conocimiento. El individuo en la red masificada 
• El gesto, el sesgo. La pintura de Pablo Castañeda • Cruzar el puente. 

Notas sobre la traducción de poesía del español al inglés 
• Guía de forasteros o la brújula de la poesía


